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PREFAf;IO .-

He esc1~ido el contrato individual de trabajo, para hacer· de 

él una pe~eña mo_»ógra.fía que me sirva como tesis de grado. En 

esta monogi\afía co1:,..densaré, la importancia del contrato individual 

de trabajo, la necesidad de formarse un .concepto general de él, en 
\ 

el que se tomen muy en cuenta su naturaleza especial y sus elemento:; 

integrantes; s_obre todo, me propongo hacer r efutar la característi­

ca co:n.Stante de ese contrato: la subordinaci6 n o denendencia jurídi­

ca. y::.:_ la importancia g_ue va cobra....-vido cada vez más la relación de 

trabajo en sentido propd.o, hasta el pu...--ito que no sería nada sorpren­

dente que con el tiempo llegare a sustituir por completo el contra­

to individu~l de trabajo. También me ~·repongo, una vez concretado 

el. concepto ! del contrato individual de// trabajo, establecer 12.s di­

ferencias que existen entre ese contrtj~o y algunos contratos civile~ 
1 

Cunndo, en el año de 1942, termin~ mis estudios en la Escuela dE 

Derecho, no existía entonces Código de Trabajo, por lo que espero 

qu.e esto. tesis me puede. servir de guía, y le pueda servir a otros 

también, p:µ-a determinar, en el ejercicio de la profesión, en qué 

casos de conflictos se puede recurrir n lo. legislación y a la ju­

risdicción laborales, por mediar un contrato individual de traba­

jo; todo de acuerdo con lo dicho por BENITO PEREZ, quien afirmó 

que el contra.to de trabajo es lo. institución fundamental del dere­

cho del trabajo "por ser lo. g_ue determina la aplicnci6n de lc.s nor­

mas que comprende esta nuevo derecho, o. la relcción jurídico. que 

vincula a obreros y emplendores 11 ( Cnrc.ctcres purticulnres del con­

trnto de trnbajo, e.parte.do de los "Ano.les de la Fo.e. de Ciencio..s 

Jur. y Soc, de le. Univ. de la Plnta, Bs.As., 1941, png. 7 ).-
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Cnpítulo L.-

EL CONTRATO INDIVIDUAL DE TRABAJO 

1.- Importancia del contrato individual de trabajo en el conjunto 

del Derecho Social.-

Es tan importante el contrato individual de trabajo que ocupa 

la primera categoría de los conceptos a que se refiere esta rama 

del Derecho; las aemás instituciones del derecho laboral no son 

sino derivaciones de dicho contrato; existen y se aplican en tan-

to que existe aquél; por eso no podríamos comprender los concep-

tos de patrono y de trabajador sin la existencia del contrato de 

trabajo, ni tampoco los conceptos de salarios, pre-aviso, auxilio 

de cesantía, etc •• Es tan importante y tan especial esta institu­

ci6n de Derecho, que ella tiene por objeto la protecci6n de la per­

sona física como sujeto de dicho contrato, de modo que las demás 

instituciones s6lo se entienden y justifican en tanto que son me­

dios para alco.nzar ese objeto. Para darse cuenta de la importancia 

de este contrato basta recordar que la gran mayoría de la población 

del País hace depender su vida de los contratos de trabajo; de ahí 

la frecuencia con que se nos presenta dentro de nuestra organización 

social. Acerca del aspecto social del contrato de trabajo me pare­

ce conveniente transcribir lns palabras del profesor Mario L. Devca­

li, tomadas de su libro Linee...micntos de Derecho Del Trabajo, pági­

nas 128 y 129, que dicen: "Recién en la época moderna, por efecto 

de la organización industrial y mercantil, se produce el fenómeno 

de la concentración de trabajadores bajo la dependencia de grandes 

empresas, con las cuales no tienen otra vinculación fuera de la que 

consiste en la prestaci6n de su actividad laboral a favor de las 

mismas. La relación laboral se despoja así de todo elemento extra­

ño: de dominio personal, de supremac:í.a política o de vinculación 



familiar, presentándose como una relación de carácter netamente 

económico. Paralelamente el número de las personas atraídas en la 

órbita de tales organizaciones, aumenta desmesuradamente, a tal pun­

to que podría afirmarse que la ~ociedad moderna puede hoy divi­

dirse en grandes sectores con arreglo a las distintas organizacio­

nes económicas que absorben las actividades laborales de sus ciuda~ 

danos, ofreciendo a los mismos los medios de subsistencia; división_ 

ésta que casi prevalece por su trascendencia, sobre las divisiones 

de carácter administrativo, adoptadas por cada Estado. 

La relación de trabe.jo deja así de ser un o.sunto exclusivamen­

te privado, como lo era con anterioridad, y adquiere di2.riamente 

proyecciones cada vez mayores en el campo social, debido a que: 

a) El nivel de las remuneraciones que se abonan a los trabaja­

dores como retribuci6n de sus prcltaciones, influye direct amente 

sobre su standard de vida, es decir, sobre el grado de bienestar 

de la gran mayoría de la población, constituída por los trabajado­

re·s y sus familias; bienestar general al que no puede permanecer in­

diferente el Estado, cualquiera sea su orientaci6n social. 

b) Tal como el nivel de las remuneraciones, y quizá aún más que 

éste, importa a la sociedad el nivel de ocupaci6n. En efecto, el 

paro significa la carencia de remuneración; fenómeno evidentemente 

aún más grave qu~ la insuficiencia de la misma. 

c) La organizaci6n productiva y el fenómeno correlativo de la 

concentración obrera, provocan el fenómeno del gremialismo obrero 

y patronal. Se constituyen así dentro del Estado organizaciones 

formidables, que pueden lograr a veces una fuerza extraordin:.:..ria. 

Organizaciones frente a las cuales el poder p~blico no puede asu­

mir una posici6n agnóstica, puesto que el choque entre las mismas 
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puede paralizar toda la vida del país, mientras que su alian­

za significa un poder superior al de la misma organiznci6n es­

tatc.l." Hasta aquí las palabras del profesor Devcali. 

No obstante lo dicho, poco o nada se han preocupndo los auto-

res por definir en forma clara y precisa el concepto del contrato 

de trabajo; la mayoría de ellos lo ven como un simple contrato, 

lo más que hacen es considerarlo como un contrato innominado. No 

tomn:n en cuenta que el problema fundamental es determinar si el 

contrato individual de trabajo es un verdadero contrnto con auto­

nomía. Ahora, bien, desde el punto de vista formal nos puede re-

s,ll tf:'..r fó.cil determinar el concepto de contrato individual de tra­

bajo, pero nos puede resultar difícil si no imposible hacerlo con­

cordar con le realidn~. En materia civil algunos contratos tienen 

sus definiciones leg8.les, por lo que p2 .. ra conocer su naturaleza y 

efectos Basta con estudiar dichas definiciones y las explicaciones 

de los tratadis~as; en materia de trabajo es casi imposible formar 

un tipo único de contrato de trabajo; sin embargo, la definición del 

contrato de trabajo a pesar de las dificultades que presenta tiene 

su importancia práctica y su importancia doctrinaria. Veamos lo que 

a es;te respecto dice el profesor Deveali en la obra antes citada, 

página 121: 11 La definición del contrato de trabajo presenta al mis­

mo tiempo importancia práctica y doctrinaria. Desde un punto de vis­

ta doctrinario, tal definici6n sirve para definir el derecho del tra­

bajo, toda vez que la generalidad de los autores define a este Úl­

timo como el conjunto de las normas dictadas par~ regular el contra­

to de trabajo.- Desde un punto de vista práctica, la definición del 

contrato de trabajo sirve a. menudo pnra cb.lificar algunas situacio­

nes complejas y oscuras, y principalmente a efectos de delimitar 
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el campo de aplicación de algunas leyes laborales, que se refie­

ren a tal contrato, sin preocuparse de definirlo." 

2.-Silencio de los códigos individualistas en relación con el 
concepto del contrato individual de trabajo. 

Los Códigos individualistas no definen el contrato de trabajo 

y lo más que hacen es considerarlo como un o.rrendamiento de servi-

9ios. A este respecto, el profesor Francisco Walker Lino.res, en su 

libro Nociones Elementales de Derecho Del Trabajo, página 186 de la 

cuarta edición,--füarii:fiesta! "con razón ha podido decirse: "Los Códi­

gos que han regla.mentndo con tanta,. solicitud cuanto. ·se refiere a 

los contratos, sólo han descuidado uno, el contrato de trabajo; para 

ellos no existe el trabajador, y si no se preocupan del contrato 

del obrero aislado, menos podemos pedirles que reglamenten los de­

rechos de los trabajadores asociados".-

En el C6digo de Napoleón, que sirvió de inspiraciónia la mayo­

ría de los códigos civiles de las naciones americanas, se reglamen­

tó en el capítulo tercero, título octavo del libro tercero, el con­

trato llamado de arrendamiento de obra y de industria. Siguiendo las 

tres fracciones del artículo 1779, los comentaristas distinguieron 

otros tantos tipos de contratos: el que comprendía el trabajo de 

los domésticos y el de los obreros, que hoy conocemos como contra­

to de trabajo, el de los porteadores y el hoy conocido con el nombre 

de contrato de obra o de empresa. Desde luego que estos contratos 

estaban comprendidos en el Código Civil también estaban regidos por 

sus disposiciones, en especial por las normas que regían el contra­

to de arrendamiento. Entonces se suponía que el arrendador y el a­

rrendatario de obra o de servicios estaban en un plano de igualdad. 

Las partes eran libres para pactar las condiciones del contrato sin 
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más limitaciones que las contenidas en el Código Civil. De acuerdo 

con el artículo 110:8, para la validez del contrato era nece·saria la 

existencia. de los siguientes elementos: consentimiento, capacidad, 

objeto y causa líci~a.. Las cuestiones fundamentales relativas a 

salarios, jornadl:l.s de trabajo y duración del contrato eron resuel­

tas en unn forma favorable nl patrono: 

El s~lm-io.- El salario debía. ser proporcional a ln importmicin 

del servicio o nl valor de la obra, si no era ns:! nl obrero le que­

daba la o.cci6n de rescisión por causa de lesión como'linica defensa. 

En cuanto nl monto del sal2rio, le correspondía prob['.Xlo nl tro.bn­

jo.dor, de acuerdo con el principio civilista de que la prueba co­

rresponde al que afirma. El nrtícul.o 1782 establecía: "La nf'irma­

ci6n del patrono es o.ccptadn: Respecto al monto del sal~io, pe-

go de los salarios del último año y por los o.delE'..ntos hechos nl tra­

b~jc:1..dor en el c.ño que corra." Como corrientemente no existíc. con­

tr~to escrito, la desigualdad era manifiesta y los patronos po.gubn.n 

a los trnbnj~dores los so.lm-ios que querían. 

Jornada do trnba i o.- No había un límite para las jornadas de 

trabajo, lo cual hizo posible las jornadas de 12, 14 y 15 horas. 

Duración del contrato.- Como la revolución francesa había re­

accionado en contra de las formas de la esclavitud, de la servi­

dumbre, en el artículo 1780 se proscribi6 la prestaci6n de servi­

cios, durante toda la vida, de modo que el trabajador no podía o­

bligarse sino por cierto tiempo o para la ejecuci6n de una obra 

determinada. Sin embargo, sí existía el contrato por tiempo inde­

finido, pero cualquiera de las partes podía ponerle término avi­

sando a la otra parte con anticipaci6n, esta anticipaci6n era ge­

neralmente de ocho días.-
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3.- Disposiciones que contenía nuestro Código Civil en relación 

con el alquiler de servicios domésticos, agrícol~s, comer­

ciales o industriales.-

Nuestro Código Civil, que nos rige desde el día lº deaiero de 

188$,en su capítulo I del Título VI, decía: "Del alquiler de ser­

vicios domésticos, agrícolas, comerciales o industriales", y con­

tenía las disposiciones siguientes . que actualmento están deroga­

das por el C6digo de Trabajo~ 

Artículo 1169.- Es nula la convención por la cual se obliga 

una. persona a prestar sus servicios perpetuamente_) 

Como se puede observar, esta disposición permitía el contra-

to por tiempo indefinido, por determina.do tiempo o para una obra de­

terminada, como en el Código de Napoleón, pero prohibía el contrato 

a perpetuidad, porque ello podría entrañar la enajenación de la li­

bertad. Si bien, de acuerdo con la redacción del artículo antes men­

cionado, se podía pactar la duración del contrato por un número de 

años que sobrepasare la posible existencin del arrendnnte de servi­

cios, también existía la posibilidad de que los tribunales decla­

rar211 le nulidad de lo pactado, con base en el principio do que no 

puede hacerse de modo indirecto aquello que la ley prohibe directa­

mente.-

Artículo 1170.- Cuando la dur~ción del arrendD.miento de servi­

cios no está fijada por la convención, ni por la naturaleza del tro.­

bajo por ejecutar, cada una de las partes puede poner fin nl contr~­

to, avisándolo a la otra con la anticipación que sea de uso. ( S. 

Cas. de 22 de junio de 1904 ).~ 

En el Código de Napoleón existía la disrosici6n de que si el 

contrato era por tiempo inde~inido, cualquiera de las partes podía 
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darlo por terminado, y los tribunales franceses continuaron obser­

vando la costumbre que debía darse aviso anticipado dé terminaci6n, 

anticipación que generalmente era de ocho días; sin embargo, esta 

costumbre podía dejarse sin_ efecto con una cláusula en contrario. 

Artículo 1171.- El que alquila sus servicios por cierto tiempo, 

no puede dejar de cumplir el contrato, so pena de daños y perjui­

cios, excepto: 1°.- Si tuviere necesidad de cumplir obligaciones 

legales como la del servicio militar u otr.a semejante. 2º.- Si a­

quel que recibe los servicios no le paga, lo ultraja o de otra ma­

nera no cumple con sus obligaciones. 3º.- Si le sobreviene alguna 

enfermedad que lo imposibilite para continuc.r en el servicio. 4º.­

Si el amo mudare de domicilio.~ 

Las anteriores excepciones tenían diversos funde.mentos: la pri­

mera y tercera estaban basadas en impedimentos leg~les sobrevenidos 

a las part·es obligadas al servicio; la segunda, en la violación por 

parte del otro estipulante de las obligaciones o deberes que con­

trajo en virtud del contrnto, y la cuarta por constituir una mo~ 

dificación esencial del contrato, que no se tomó en cuenta al ce­

lebrarlo. 

Artículo 1172.- El amo puede despedir nl sirviente nntes del 

tiempo fijado, cuando éste falt~ gravemente a sus deberes o se ha­

ce o llega a ser incapnz pnra el desempeño del servicio.-/ 

Esta disposición tiene su fundamento en el principio jurídico 

que estnblecc que en los contrapos bilnterales siemprB va implíci­

ta la condición resolutoria, por falta de cumplimiento dG Ui."1.a de 

las partes, de modo que sería ir contra la propia naturaleza del 

contrato obligar al amo a continuar por su parte cumpliendo con 

el compromiso, cuando la prestaci6n establecida dejara de producir-
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so normalmente de ncuerdo con lo convenido. 

Artículo 1173.- El contrato de Rlquiler de servicios se re­

suelve por le. muerte del amo o del sirviente...4' 

En vista de que el contrato de arrende.miento de servicios se 

hncía tomando en cuentn las condiciones persono.les de los. contra.to.n­

tes, es decir, ero. un contrato intuitu persona.e, ln muerte de cu::il­

quiero. de los contratantes necesariamente tenía que poner término 

a dicho contrato. 

Artículo 1174.- Las reglas antes fijadas se nplicarún tc.mbién 

a todos los servicios que ti&ncn un precio usual y cuya importn.n­

cin recae sobre el trabajo matericl o físico, y a6.n aquellos en 

que prepondera la inteligencia como los de los dependientes de co­

mercio y preceptores; pero de ningú..~ modo se extenderán a servi­

cios que dimanen de una ciencia o un arte~superiores. 

Como se ve, este artículo excluía de la aplicación de las re­

glas del arrendamiento de servicios a los servicios provenientes 

del ejercicio de una ciencia o de un arte superior; tendencia que 

e$ contraria a la tendencia de la legislación del trabajo, la que 

consiste en generalizarse abarcando el mayor número de actividades 

laborales, porque la justicia social exige la más e;ictensa protec­

ción ·a1 trabajo. Siguiendo este horizonte, la legislación de tra­

bajo ha establecido la presunci6n juris t8.ntum de la existencia del 

contrato de trabajo entre el trabajador que presta sus servicios y 

la persona que los recibe o se beneficia con ellos. 

Las c.nteriores refcrencic.s no han sido sino una pequeña dis­

quisición histórica acerca de las disposiciones que contenía nues­

tro Código Civil en relación con el arrendamiento de servicios. 



- 9 -

4.- Origen económico de la expresión "contrato de trabajo".-

El trabe.jo desde el punto de visto econ6mico es uno de los fnc-

tores que intervienen en lo. producción de las riquezas, es el esfuer­

zo libre y consciente que el hombre realiza pnra producir bienea o 

riquezas, po.ra hacer útiles las cosas. Desde nuestro punto de vis­

to. jurídico el trabajo tiene un concepto mñs o.mplio; significa to­

do. prestación de servicios hGcha en relación de subordinación. El 

trabajo ha llegado a ser considernuo actualmente como una función 

social que merece lo. mns o.mplia protección del Estndo. Nuestra Cons\-, 

tituci6n Política, que data del año de 1949, en su artículo 56 con­

sidero. el trcbnjo como un derecho dGl individuo y u:o.n obligación co~ 

la sociedad. Fueron los economistas los primeros en usar Gl térmi­

no "contra.to de trnbc.jo 11
, para designcr ln prosteci6n de servicios 

en forma subordinnda; de modo que esta expresión tuvo un origen eco­

nómico, lo cual hn dado motivo para que algunos tratndistas de De­

recho Civil critiquen la dcnomine.ci6n, con ;base en diferentes pun­

tos de vista jurídicos que no dejan de tener alguna razón. La teo­

ría más difundida de los civilistas es la que considera el contra­

to de trabajo como un arrendamiento de servicios y uno de sus más 

fervientes defensores lo ha sido el tratadista Planiol, citado por 

el profesor Mario de la Cueva, en su Derecho Mexicano del Trabajo, 

segunda edición, página 374. Planiol dice en su Traité de Droit 

Civil; 

11Existe grave confusión respecto al nombre que debe aplicarse 

a este contrato. Los economistas se contentan casi siempre con de­

nominaciones inútiles o falsas desde el punto de vista jurídico y 

es así que se han acostumbrado a llamarle contrato de trabe.jo, ex­

presión que parece tener cirta virtud oculta, pu.esto que se la 
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emplea continuamente en el mundo parlamentario , pero que, en dere­

cho, no tiene más valor que la expresión simétrica, contrato de ca­

sa, aplicada al arrendamiento de cosas. El trabajo puede ser obje­

to de muchos contratos, por lo que el buen sentido exige que, por 

lo menos, se tenga el cuidado de decir de cual de ellos se trata •• 

r •• Este contrato es un arrendamiento, como lo demuestra un rápido 

análisis: La cosa arrendada es la fuerza de trabajo que reside en 

co.da persono. y que puede ser utilizada por otra como la de una má­

quina o de la de un caballo; dicho. fuerza puede ser dada en arren­

do.miento y es precis8.Illente lo que ocurre cuando la remuneración del 

trabajo por medio del salario es proporcional al tiempo, de lo. mis-

.ma munero. que pase. en el· arrende.miento de cosas." 

A este respecto, el profesor Fro.ncisco Wnlker Linares, en 12. p6.­

gina. 189 de su ·obra E1.ntes citrrdr.>.., hace el siguiente coment2rio: 11 

Esto.s observo.cienes son cxacto.s desde el punto de vista dGl derecho 

tro.dicionnl, poro no debe olvidarse que se trate. de un centro.to nue­

vo de caró.cter socinl, que no sigue los moldes de los viejos códigos 

individu.:'llistns y que significa ln reacci6n violento. sobre los p"in­

cipios que inspir2..ran aquéllos. El Derecho Romnno, funde.mento del 

derecho civil moderno, quo reconocín la esclo.vitud, no e~taba en 

condiciones do reconocer lo. oscmcin de este centre.to que tiene un 

sentido mornl y que respete. la pcrson2.lidnd hume.na del trab2.jo.dor." 

Considero que en realidad lo m6s importroitc del caso es deter­

minar el contenido propio dél contrn.to y su régimen jurídico espe­

cial y no cintrnr en discusiones acerca do si ol nombre de contra­

to de tr~bajo le está bien_~plic~do, porque sen cunl fuere lo. de-

\ nominn.ci6n que se le dé es lo cierto que dicho contr2to tiene su 
"· 
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contenido propio y su régimen jurídico especial. 

5.- Cartn de ciudndr'..llía del contrnto individual de trabajo en 

el Derecho Civil.-

Antes de que :fuera reconocida la individualidad, la tipicidad 

del contrato individual de trabajo, por la legislación obrera o del 

trabo.jo, ya se la habían reconocido olgunos códigos civiles: 

Scg6n el Código Federal Suizo do las Obligaciones de 1881, "Art. 

}19.- El contrato de trabo.jo os aquél por el cual un2 persona ( el 

trabo.jedar ) .se obliga hacia otra ( el patrono ) a prestar servicioE 

por un tiempo determinado o indctorniinndo a cambio del: pago de unn 

remuneración. Habrá igualmente contrato de trabajo aunque la remu­

neración no sea calculada en razón de tiempo sino en razón del tra­

bajo prestado ( trabajo por piezas o a destajo) con tal que el tra­

bajador sea empleado u ocupado por un tiempo determinado o indeter­

minado'.' Y el Oóq_igo Civil alemán de 1900 dispone sobre el pu..'11.to: 

"Con'trato de trabajo es aquél 'por el cual, quien promete el ser­

vicio se obliga a prestarlo,y·la o)tra parte se obliga a pagar la 

remuneración convenida. Objeto del contrato pueden ser servicios 

de cualquier géne.ro." ( art. 611 ) .- (Tomado del libro El contra­

to de trabajo del profesor Juan D. Ramírez Granda, edición de 1945, 

página 200 ).-

6.- ~paric.:L6n _del contrato individual dé traba:io en nuestra 

le_g_i~1aci6n con tod~ la tipiq_tª_ª-d del caso.-

El contrato individu.nl de trabajo apareció en nuestra legisla­

ción con toda la tipicidad del caso, en el Código de Trabajo promul­

gado en el año de 1943. E¡ artículo 18 del mencionado Código dice 

así: "Contrato individual de trabe.jo, sea cual fuera su denominnci6n, 
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es todo aquél en que una persona se obliga a prestar a otra 

sus servicios o a ejecutarle una obra, bajo la dependencia perma­

nente y dirección inmediata o delegada de ésta, y por una remune­

ración de cualquier clase o forma.- Se presume la existencia de 

este contrato entre el trabajador que presta sus servicios y- la. 

persona que los recibe."/ 

7.- Diferencia fundamental entre el contrato individual de tra­

bajo y el viejo arrendamiento de servicios.-

Existe una diferencia esencial o fundamental entre el contrato 

individual de traba.jo y el contrato de arrendamiento de servicios. 

En éste la producción de los efectos jurídicos y por consiguiente 

la aplicación del derecho dependen especialmente del acuerdo de 

voluntades, en tanto que en el contrato de trabajo es indispensa­

ble el cumplimiento mismo de la obligación contraída, porque•éste 

no se per·fecciona sino mediante su ejecución. De acuerdo con e.l 

artículo 1007 del Código Civil nuestro, para la validez de las o­

bligaciones que nacen del contrato se requiere, aparte de las con­

diciones indispensables para la validez de las obligaciones en ge­

neral, el consentimiento y que se cumplan las solemnidades que l a. 

ley exija. Esas condiciones indispensables para la validez de las 

obligaciones son: Capacidad de parte de quien se obliga, objeto o 

cosa cierta y posible que sirva de materia a la obligación y causa 

justa. Según el artículo 1009 del mismo Código, desde que la es­

tipulación se acepta, queda ·perfecto el centro.to, salvo los cnsos 

en que la ley exija alguna otra formalidad. Por consiguiente, des­

de ese momento en que hay acuerdo de voluntades, en que hay o.cepta­

ci6n, en que existe el consentimiento, nnco la obligaci6n entre l~s 
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partes. No ocurre lo mismo con el contrato de trabajo, pues no 

bnsto. el simple acuerdo de voluntC1.des, p2.ra g_ue surta. todos los 

efectos jurídicos, para ello es necesario que el trabajador cum­

pla efectivamente ln obligación que contrajo. ( Al respecto dice 

Molitor, citado por el profesor Mario de la Cueva, en la página 

381 de su obra mencionada antes: ! 

"fin. subordincci6n del trabajc..dor al patrono, ··elemento c2.ro.ctc­

rístico del contrc.to de trabajo, cualquiera que sea el concepto qi.le 

de ello. se tenga, no puede derivar de la simple obligación de cum­

plir el contrato, sino que s6lo se realiza, esto es, existe, a tra­

vés del cumplimiento mismo de la oblignción, o sen, cumido el tr['.­

bajc.dor queda enrolo.do en la empresa del patrono". 

Pero como no hny regla sin excepción, 111osotros tenemos la ex­

cepción en el artículo 31 del Código de Traba.jo, que se refiere a 

los contratos a tiempo fijo y para obra determinada y en el que se 

establece una indemnización de daños y perjuicios en caso de incum­

plimiento del contrato; dice así el mencionado artículo: "En los 

contratos a tiempo fijo y para obra determinada, cada una de las 

partes puede ponerles término, sin justa causa, antes del adveni­

miento del plazo o de la conclusión de la obra, pa,ando a la otra 

los daños y perjuicios concretos que demuestre, en relación con el 

tiempo de duración del contrato resuelto, con la importancia de la 

función desempeñada y con la dificultad que el trabajador tengo. 

pnra procurarse cargo o empleo equivalente, o el pe.trono para encon­

trar sustituto, todos n juicio de los tribunales de Trab~jo. Cuan­

do el patrono ejercite la facultad a que alude el párrafo anterior 

deberá pagar además o.l tnabejador, en el mismo momento do dar por 

concluido el contrato, el importe correspondiente n un día de so.la-
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rio por cada. seis días de trabajo continuo ejecutado, o frac-

ción de tiempo menor si no se hubiere ajustado dicho término, 

pero.en ningún caso esta suma podrá ser inferior al equivalente de 

tres días de salario.- No oQstante, si el contrato se hubiere es­

tipulado por seis meses o más o la ejecución de la obra por su na­

turaleza o importancia tuviere que durar ese plazo u otro mayor, 

la referida indemnización adicional nunca podrá ser menor de un 

mes de salario." 

Sin embargo, podemos decir que estamos en presencia de un con­

trato muy especial y no de un simple cambio de nombres, porque aún 

hay casos en que el consentimiento de la persona que se reputa pa­

trono no ha mediado siquiera y sin embargo existe e.l contrato de 

trabajo, por la simple relación de trabajo., por la presunci6n de 

la existencia de él entre la persona que presta los servicios y 

la persona que los recibe o se beneficia con ellos. 

Como se ve, el contrato de trabajo no es un simple contrato 

civil cuyo objeto es el trabajo humano; esto quedó definido con 

toda claridad en el plan de acción que fué delineado en el artí_cu­

lo 427 del Tratado de v~rsalles, en cuanto se refería al derecho 

internacional de trabajo, ya que el primero de los principios allí 

establecidos se relaciona con la esencia del derecho del trabajo 

y dice: "El principio director del derecho internacional del t:t;'a­

bajo consiste en que el trabajo no debe ser considerado como una 

mercancía o artículo de comercio. 11 Este principio vino a digni­

ficar el trabajo como actividad humana y a hacer respetar, en con­

secuencia, la dignidad de la persona que trabaja subor~insda. En 
1 

efecto, el derecho del tr.abajo es un mínimo de garantías para pfo-

tegcr a las personas, y su finalidad inmediata es asegurar a cada 
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persono. uno. posición social digno.; es un estatuto personal que 

determina la posición del-hombre en la escala social. -

e.- Definición del contrato individual de trabajo.-

Desde el punto de vista te6rico definir el contrato indi-
1 

vidual de trab~ en una f6rmula clara y precisa que comprendo. 

todos los ca.sos posibles es muy difícil. Un~s definiciones son 

muy extensas e~cuanto a su contenido y comprenden casos que no 

son considerndos como contra.tos de trabnjo desde el punto de vista 

jurídico; otrns se quedan cortas y dejan por fuero. relaciones de 

trabajo; por eso, lo más conveniente, es tener un concepto general 

del contrato de trabajo, de acuerdo con nuestro derecho positivo, 

que tome en cucntn sus elementos esenciales y que nos sirvo. p.:ira 

poder calificar los casos concretos que se nos presenten. Un e­

jemplo de lo que acabo de decir lo tenemos en la definición que 

da. Paul Pie, para. quien el contrf'.to de trabajo es "aquel por vir­

tud del cual una persona. se obliga o. ejecutar, iBmporalmente, por 

cuenta de otro, la que, a ~u vez, se oblign a pagarle, durnntc el 

mismo tiempo, el salm-io convenido o fijado por la costumbr6 o el 

uso, los trabajos que entran en su profesión u oficio. 11 De acuer­

do con cst~ definición, toda prestación do servicios tempornl ten­

dría que ser considerada como contrato de trabajo, lo cual no es 

cierto -0 verdadero, pues hay prestaciones de servicios profesiona­

les que están regidas por el Código Civil. Tampoco es uno. cnrac­

terística exclusiva del contrato de trabajo el hecho de que el 

servicio sea prestado en beneficio de otro, pues existen activido.-
... 

dos labora¡es como In de los socios que en su mnyor parte redunde.n 

en beneficio de la sociedad, de los coo.sociados; te.mbién tenemos 
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a los mandatarios o los profesionales o los comisionistas que. en 

sus actividades ordinarias no están regidos por la lcgislaci6n del 

trabajo. Tampoco se puede tomar como característica del contrato, 

la naturaleza del servicio que se presta, pues la industrializa­

ción en auge y la existencia de organizaciones aut6nomas del Esta­

do han transformado en asalariados a profesionales que antes goza-

·ban de libertad profesional; de modo que ni por sus altos salarios, 

ni su alta preparación intelectual se les puede excluir de los be­

neficios de la legislación del trabajo. 

Aunque mi interés principal se dirige a hacer un examen de la 

definición que el Código de Trabajo nuestro contiene, me parece con­

veniente, por vía de ilustración, hacer referencia a algunas defini­

c:iones que dan los tratadistas de esta materia: 

El profesor Ram.írez Granda, en la página 196 de su obra citada 

anteriormente, dice: "Según lo enseñaba en su cátedra el profesor 

Leónidas Anastasi, y también lo dej6 escrito en algunos de sus tra­

bajos, una definición muy completa y aceptable de nuestra figura, 

es la de ROUAST; "el contrato de trabajo es una convención por la 

cual una persona pone su actividad profesional a disposici6n de otra 

persona, de manera de trabajar bajo la dirección de ésta y en su 

provecho mediante una remuneración llamada so.lnrio." 

Agrego.ba ANASTASI que esta definición tenía sobre la del profe­

sor CESARINO JUNIOR - según la cual: "Contrato individual de traba­

jo es aquel por el cual una· o varias persones físicas se obligan, me­

diante una remuneración, a presto.r servicios privados a otra perso­

na-, bo.jo la dirección de ésta" - la ventaja "de prescindir del tér­

mino demasiado vago do "servicio" y de recnlcar también la circuns­

tnncia de que el trabajo se presta en genoficio del empleador 11
• 
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-Orfticn también el docior ANASTASI, ln inclusión_de la. 

po.lo.bra "individual", por entender que el contrato de trabe.jo po­

día no ser individual. Alguna vez, hemos adherido también a.estn 

manera de pensar del me.estro desap:--.rccido, _pero luego rectificn-

mos nuestrn opinión, porque exrunino.ndo mñs atentnmen-oo la natura­

leza del contrato, pudimos constatar que es esencialmente personnl 

e individu.n.l, según dijimos supra. La. definici6n del eminente es­

!"udioso brnsiloño, sería pues, inatacnble en este punto, como tam­

bién en la. parte que alude simplemente a la remunernción, sin agre­

gar cnlificativos que limiten la expresión como, p. ej., la pnlabra 

"salf'.rio" dada en la. definición de ROUAST. No precisnbn, cicrtnmen­

te, el agrogio jurista francés aludir al snlcxio después de mencio­

nar la. remuneraci6n, porque ambas voces, en sentido nmplio, pueden 

ser sin6niIDD.s y si, en cnmbio, so adoptn como expresión genéricn 

la voz remuneración, habría que aludir a lns especies que la inte­

gran: jornal, sueldo , quincena, pago en uso de habitación, comisio­

nes, po.rticipnción en los beneficios, etc. CESi\RINO JUNIOR aclaró 

suficientemente que en el término remuneración aludí~ a todos los 

elementos que integran ln contraprestación debidn por el servicio 

prestado. "Por su parto el profesor Ram.írez Gronda dá su propia 

definici6n del contrato de trabajo en la siguiente forma: es una 

convención por la cual una persona ( trabajador: empleado, obrero ), 

pone su actividad profesional a disposici6n de otra persona ( emplea­

dor: patrón, patrono, dador de trabajo, dador de empleo, locatario 

o principal, sea persona jurídica individual o colectiva), en for­

ma continuada, a cambio de una. remuneración. 

El profesor Mario L. Deveali, en su libro Lineamientos del De­

recho del Trabajo, página 148, se refiere a la definición que dá• 
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el profesor Mario de la Cueva, en los siguientes términos: DE LA 

CUEVA afirma que el contrato de trabajo (subordinado) podría de­

finirse ( como aquél por el cual una p~rsona, mediante el pago de 

la retribuci6n correspondiente, subordina su fuerza de trabajo al 

servicio de los fines de la empresa". Este autor se hace cargo de 

las objeciones que ocasiona su referencia al concepto de empresa, 

.por dejar fuera de la definici6n algunos servicios que constituyen 

relaciones indudables de trabajo, y para eliminarlas admite que el 

término empresa podría ~ustituirse por el de 11 otra persona" ( ob.cit. 

pág. 404 y 405 ). 

La definición antes transcripta, no contiene alusión expresa 

al elemento continuidad, pero el autor considera esencial el mis-

mo al afirmar que la "esencia de la relación de trabajo estriba en 

que el patrono se encuentra, en todo momento, en posibilidad de dis­

poner de la fuerza de trabajo de sus obreros 1 según convenga a los 

fines de su empresa" ( obr cit., pág. 407) e insiste sobre el hecho 

de que el contrato de trabajo es de los llamados de tracto sucesivo 

( ob. cit., pñg. 411). 

Este elemento, de la continuidad - que coincide con ln profesio­

nalidad de los autores italianos - es fundamental, según nuestro 

entende~, para diferenciar el verdadero contrato de trabajo (subor­

dinado) de las prestaciones eventuales 1 que en la mayoría de los or­

denamientos continúan siendo regidas exclusivamente por las dispo­

siciones sobre la locación de servicios. Hasta aquí las palabras 

del autor Deveali. 

El profesor Francisco Walker Linares, en su libro Nociones Ele­

mentnles de Derecho del Trabajo, cuarta edición, pñgina 188, aceptn 
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la definición dada por Colin y Capitant, por considerarla comple-

ta; dice así: Como definición completa de contrato de trabajo pode­

mos citar la siguiente, dada por Colin y Capitant en su curso de De­

recho Civil: 11 Contrato de trabajo es un contrato por el cual una 

persona, empleado, obrero o sirviente doméstico, . se compromete a 

trabajar para otra durante un período determinado, o lo más a me-

·nudo, sin fijación de plazo, mediante una remuneración en dinero 

fijada por día, semana,por mes, o ya sea según él trabajo cum­

plido 11
• 

9.r La subordinación o dependencia.-

Como ya lo había dicho anteriormente, el trabajo es uno de los 

factores que intervienen en la producción de las riquezas; sin em­

bargo, desde hace mucho ~iempo el trabajo ha estado subordinado al 

otro factor: el capital. Por supuesto , esta diferente posición del 

trabajo frente al capital, di6 por resultado la expolin.ci6n de le. 

clase trabo.jcdora, por parte de la clase capitalista, y precisamen­

te el derecho del trabajo nació como una reacción, como une defen­

sa, de la clase tr2..bajadora; clase que, por la fuerza de las cir­

cunstancias, siempre ha estado obligada a dar sus servicios c.. lo. 

otra clase, siempre ha estado subordinada a ella. En conclusión ; 

el contrato de trabajo es el que se refiere al trabo.jo subordino.­

do. Esta sí es considerada una nota característica constante del 

contrato, pues forma parte de la esencia, de lamturaleza de la 

relación. Más adel2.nte explicaré en quó consiste la subordinaci6n 

o dependencia, cuáles son sus diferentes aspectos.-

10-._r Definici6n del contrnto que dá nuestro Código de Trabajo.­

El artículo 18 de nuestro Código de Trabajo define el contrato 

de trabajo del modo siguiente: ,rícontrato individual de trabajo, sea 
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cu.al fuere su denominación, es todo aquél en que una persona 

se obliga a prestar a otra sus servicios o a ejecutarle una obra, 

bajo la dependencia permanente y dirección inmediata o delegada de 

ésta, y por una reimuneraci6n de cualquier clase o forma." Antes 

de hacer cualquier comentario acerca de esta definici6n, me pare~ 

ce conveniente transcribir el texto del dictamen que rindió la Co­

misión Especial del Congreso Constitucional sobre el proyecto de 

C6digo de Trabajo, en la parte que a ella se refiere; dice así: 

"La definición . ·.que dá el articulo 18 del contrato de trabajo es muy 

completa, ya que sus antecedentes están en la jurisprudencia y en 

las leyes de España y México. -/La frase "bajo lo. dependenci~rma­

nente y dirección inmediata o~eleg·ida de ésta", exprese. con acier­

to la idea de subordinaci6n como poder de Derecho. oue es el funda­

mento de la relación de trabajo. En efecto, los términos ·.di·rección 

y dependencia constituyen una fórmula general que traduce el indi­

cado concepto de subordinación, porque como dice el profesor Mario 

de lo. Cueva en su obra sobre "Derecho Mexicano del Trabajo". págine 

380, "380, "el poder jurídico del empresc..rio es U...."'l. poder de disposi-

ci6n de la energía de trabajo, lo que quiere decir que la esencia de 

la relaci6n de trabajo estriba en que el patrono se encuentra, en to-

do momento, en posibilidad de disponer de la fuerza de trabo.jo de SUI? 

obreros, según convenga a los fines de su empresa". Por otra parte, 

el adjetivo "pcrmenentc" que califico. nl vocablo "dependencia" nos 

ha pnrecido prudente conservarlo, porque sirve para diferenciar el 

contrato de trabajo de algunos contratos de derecho común, como ocu­

rre con cierto.s modc.lidades del centre.to de comisión morcc.ntil, que 

suponen lo. dependencia c.ccidentnl del comisionista hacia su comiten­

te, mientrns el de trabajo 12. estalbece permnnonte del trnb2.jndor 
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pnrn el patrono, durante todo el tiempo que esté en vigor el contrn-

to" .-

No obstante lo dicho por la Comisión del Congreso en lo antes 

t~anscrito, considero que a la definición comentada pudo habérsele 

hecho la misma crítica que s·e le hace a la definición que dá la ley 

mexicanaJ que/no es necesario usar los dos términos direcci6n y de­

pendencia, como si se tratara .dedos elementos distintos, pues los 

franceses y belgas usan los términos de dirección o vigilancia, u­

niendo algunas vedes los dos; los españoles hablan de dependencia; 

los italianos de subordinación; los alemanes de dependencia, pero 

todos estos térm:i,nos tienen un valor análogo. 'Por consiguiente, 

considero que el uso de ambos t~rminos en la definición de nuestro 

6 ' , C digo es una redundancia que se presta para crear confusion; por-

que si se toma esa "direcci6n inmediata o delegada" como algo dis­

tinto de la "dependencia", se puede pensar que si no existe esa 11 

dirección" no existe el contrato de trabajo en la relaci6n. Ahora, 

bien, si se toma ese vocablo "dirección" como sinónimo de "dependen­

cia" entonces no habría necesidad de consignarlo en la forma que se 

hizo, con una "y", que es una conjunción copulativn 7 sino con una 

11 0 11 disyuntiva; pero, en fin, habría sido mejor suprimirlo por inne­

cesario, por redundante. En la actualidad nuestro tribunal de ca­

sación no exige la concurrencia de esa dirección como factor cons­

tante de la relación do trabajo, solamente exige ln dependencia ju­

rídica, que se usn como sinónimo de subordinnci6n jurídica 

llJ- Elementos del contrato individual de trabajo.-

En ln definición del contrato individual de trabajo que dñ el 

artículo 18 del C6digo de Trabajo, y en lns definiciones que consi­

dero.mas aceptables, encontramos tres elementos: lº.-Ln prest::i.ción 
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de servicios o ln ejecución de une. obrn (profcsionc.lidnd)". 2º.­

La dependencia permanente ( dependencia jurídica y continuidad), 

y 3°.- La remuneraci6n de cualquier clase o forma, como retribu­

ción por los servicios.-

En el primer elemento encontramos que nuestro Código no hace 

distinción entre el trabajo manu&l y trabajo intelectual, por 

lo que se refiere a ambos. Otras legislaciones hacen la distin­

ción entre el empleado y el obrero. Nuestro Código de trabajo, en 

su articulo 4°, simplemente dice: " Trabajador es toda persona fí­

sica que presta a otra :u otras sus servicios materiales, intelec­

tuales o de ambos géneros, en virtud de LU1 contrato de trabajo, ex­

preso o implícito, verbal o escrito, individual o colectivo 11
.- Tam­

bién encontramos que la prestación de servicios o la e jecución de 

la obra tienen carácter personal. 

En el segundo elemento podemos distinguir tres clas e s de depen­

dencia: la técnica, la econ6mica y la jurídica. Como tantas veces 

lo hemos dicho, ésta última es la más import2nte, porque sirve para 

calificar en definitiva la naturaleza del contrato; porque puede exi~ 

tir ln prestación de servicios, pero sin rclsción de dependencia, y 

no existir entonces el contrato de trabajo; pero si existe la pres­

tación de servicios en rel~ción do dependencia entonces sí ex iste 

el contrato, aunque falte la estipu1Qcí6n de l n rorauncraci6n, que 

es el tercer elemento del contrGto, porque en este caso entra a re­

gir la presunción juris tantum ostablccidn en el párr~fo final del 

o.rtículo 18 que dice: "Se presume la existencia do este contrato 

entre el trabaj ~dor que prestn sus servicios y la persona que los 

recibe. 11 Este párrafo lo tomamos en relnción con el 2.rtículo 4º 

del Código de Tr2.bo.jo y el artículo 57 de l n Constitución Político.; 
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el primero dice: "Trabajador es toda persona física que presta a 

otra u otras sus servicios materiales, intelectuales o de ambos 

géneros, en virtud de un contrato de trabajo, expreso o.implícito, 

verbal o escrito, individual o colectivo';• Y el segundo ordena: 

"Todo trabajador tendrá derecho a un salario mínimo, de fijaci6n pe­

riódica, por jornada normal, que le procure bienestar y existencia 

digna. El salario será siempre igual para trabajo igual en idén­

ticas condiciones de eficiencia." Etc •• Y finalmente el artículo 

21 del C6digo de Trabajo establece el contrato mínimo, dice así: 

11En todo contrato de trabajo deben entenderse incluidos, _por lo 

menos 1 las garantías y derechos que otorgan a los trabajadores el 
l. 

presente Código y sus leyes supleto.rias o conexas 11 Es por esto 

que en la práctica los demandantes se apresuran a probar con tes­

tigos la prestación de servicios en relación de dependencia, para 

acogerse a los disposiciones del Código, cuando no hay prueba es-

""',cri ta del contr:1to en,,:;general o del salario en especial. 

12.-¿Qué se entiende por dependencia o subordinación'jurídica?.­

Nuestra Sala de Casación ha entendido como dependencia jurídica, 

y así la entendemos nosotros, "el derecho o la posibilidad en 

que está el patr6n de dar órdenes a los trabajadores y de poder sus­

~tituir la volunt~.d de éstos en cualquier momento"; nada.mejor pue­

do hacer, pnra explicar este factor jurídico, que transcribir el 

considerando de la sentencia de las 10 horas y trinta minutos del 

9 de noviembre de 1948 que a él se refiere con claridad y prccisi6n: 

"El elemento "dependencin. 11 puede reducirse a tres factores: el 

técnico, el económico y el jurídico, que pueden presentarse conjun­

tamente - caso el más corriente-, o fnltnr alguno o algunos de ello~ 

en u.na. relación de trabajo. ¿Cuál de esos factores es imprescindible 
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para que la expresada relaci6n tenga el carácter de contrato indi-

vidual de trabajo? Esta es la cuestión a definir. El factor téc­

nico no nos dá esa característica, porque a menudo existe en los 

trabaj~dores mayor preparación y hasta especialización técnica que 

en el pa.tr6n, que puede ser empírico o ignaro en la empresa o acti­

vidad que explota. El factor económico - remuneración de trabajo-, 

tampoco puede configurar el contr~to individual de trabajo, porque 

es demasidado genérico para precisar la dependencia con el patrón; 

pero el factor jurídico, entendiendo por éste el derecho o la posi­

bilidad en que está el patrón de dar órdenes a los trabajadores y 

de poder sustituir la voluntad ·de éstos en cualquier momento, no 

' puede faltar en un contrato individual de trabajo; por eso, este 

es el factor imprescindible en esa relación. En la relación entre 

el señor F. s. y los músicos de la orquesta M., no encontramos el 

factor técnico; la falta de eso í'E>.ctor, hace concluir al Tribunal 

de instancia que el señor F. no ·ejercía la "direcci6n inmediata" 

de los componentes del conjunto orquestal, tesis infundada, por las 

razones que más adolcnte se van a exponer; este factor, ya s.e dijo, 

no es fundo..ment~l en una relación de trabajo; desde luego que el 

señor F. p2.gc.bo. (¿)l conjunto orquestal, existe el fo.ctor económico; 

y además existe clarn.mente mn..viifostado en csn relnción el factor 

jurídico, que os el que dá la verd~dora cc.r~ctorística de rolaci6n 

de trab-1:jo a la especie; considera -~la mayoríc. de esta Sala que ose 

factor jurídico existe, porque el señor F. tenía en potencia - aun­

que no lo llego.ra a ejercer - el derecho de dar órdenes tnnto al 

señor M. como a los integrnntGs de su orquesto.., y la de susti tu1r 

la voluntad suya a la de ellos; pcr eso sG dijo anteriormente que 

la tesis del tribunal de instancin de que F. no ejercía dirección 
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inmedio.to. sobre los músicos de ln orquestn es infundado.. El señor 

F. csto.bo. en pos:i,bilido.d de fijar el comienzo de los conciertos en 

lo.s noches dispuestas paro. ojccutárlos; son, en vc.rinr el respecti­

vo horf'.I'io; podía exigir puntualidad a los músicos y una conducta 

decente mientrc.s cstuvicrrui c. su servicio$; y en caso de que la or-
e. 

questa se empcñ8rc. on tocar músico. ino.d.pto.ble o. las conveniencias 

de su negocio, por ejemplo música clásico.. o de cámnrn, tenía plena 

fncul tnd, para obligo.r E'.l conjunto musical e. varinr los progrrun~.s, 

cnmbiándolo. por música bailo.ble, objeto perseguido por el señor F. 

o.l contr~to.r los servicios de le. orquesto.. No es, pues, a juicio 

de esta Corte, acertado. la opinión del tribunal de instancia., de 

que en ln rclnci6n entre F. y los músicos :fn.ltn el elemento de su­

bordinación de ~stos po.ra aqúél( ver página 19, Rico.rdo Silvn: 

Concntnrios al Nuevo Estnt1..1to de TrC'.bo.jo). Y ln dcpendencio. de 

dichos tr~bo.jadorcs paro. con su po.trón, no se nltern por cuo.nto 

esos tr~bnjadores no trcbnj~ro..n dio.rinmonte n sus órdenes, o porgue 

en cuanto 2.l tiempo de sus servicios no se o.j_ustarn ln jornnda or­

dino.ria do tr~bc.jo. Dice el trat[:.distn Mario de la Cuevo. ( :páginn 

453, Derecho Mexice.no de Tr~bo.jo): "Puede ocurrir que una perso-

no. utilice los servicios de otra dio.rinmcnte, pero sólo durante dos, 

tres, o cuatro horo.s; resulto. absurdo pens~.r quo osa relación de 

trnbnjo perderá tnl cnr~cter por la circunstancia de que el traba­

jndor, en el resto del día, se dedique a otra ocupación." Lo ante­

rior que npnrec0 subrnyndo, lo ha sido por mí. 

El tercer elemento del contrnto estudio.do, o sea ln rcounernción 

de cuQlquior clQsc o forma, es lo que nuestro Código entiende coso 

se.le.río o sueldo; el artículo 162 dice: 11 S2.l::--.rio o sueldo es la 

retribución que el patrono debe pa.gcr ol trnbr'.jc.dor en virtud del 
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contrcto de tro.bajo". Este sr-.lnrio o sueldo (puedo _ostipuler-

se libremente, pero de acuerdo con las limitaciones de la ley;/ 

el artículo 163 del Código dice: "El salario se estipulará li­

bremente, pero no podrá ser inferior al que se fije como mínimo, 

de acuerdo con las prescripéiones de esta ley." De acuerdo con 

el artículo l64 del Código de Trabajo el salario puede pagarse 

-por unidad de tiempo ( mes, quincena, semana, día u hora); por 

pieza, por tarea o a destajo; en dinero; en dinero y en especie, 

y por participación en las utilidades, ventas o cobros que haga 

el patrono. Según el artículo 165, el salario deberá pagarse en 

moneda de curso legal siempre que se estipule en dinero y queda 

absolutamente prohibido hacerlo en mercaderías, vales, fichas, 

cupones o cualquier otro signo representativo con que se preten­

da sustituir la monedn; sin emb~:.rgo establece una excepción en 

favor de las fincas de café, pero siempre que la conversión por 

dinero se verifique necesariQmente dentro de la semana de su en­

trega. 

13 .;- Defj.niciones del _qon~rªto que_ dan otras legislaciones. 

Como en el nuestro, en otros países la figura del contrato 

Individunl de trabajo se encuentra definida en virtud de dispo­

siciones legales: 

La ley española de contrato de trabajo ( publicada mediante 

decreto de 26 do enero de 1944 ) declara; "se entenderá por contre,tc 

de trabajo, cualquieré que sea su denominación, aquél por virtud 

del cual uno. o varias pcrson~s pnrticipn.n en lo. producción medinntc 

el ejercicio volunta:cinmente prestado de sus fo..culte.des intelectuo..­

lcs y manuales, obligándose a ejecutar una obra o a prestar un ser­

vicio~ uno o vnrios patrones o empresarios o a una persona jurídi-
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ca de tal ccrñcter, bajo ln dopendencin de éstos, mediante un~ 

remuneración, sea la que fuere la clase o forma de ella. ( art.l). 

"El objeto del contrato a que se refiere a- esta ley es todo trnbr-.jo 

u obra que se realice por cuente y bajo dependencia ejena y todo 

servicio que se preste en iguales condiciones" ( a.rt. 2 ).-

La ley federal del trabajo de México, de 18 de agosto de 1931, 

establece: "Contrnto individunl de trebnjo es r:quél por virtud del 

cual una persona se obliga a prestar a otra, bajo su dirección y 

dependencia, un servicio personal mediante una retribución conve­

nida" ( DXt. 17 ).- ( Estas definiciones las he tomado del libro 

Lin0nmientos de Derecho del Trabejo, de Me.río L. Deveali, página · 

139 ). 

El Código del Trabajo do Rusia de 1922, dispone: "Art. 27.-

El contruto de trabajo (individual), es un acuerdo entre dos o 

más personas, mediante el cual, una de les partes ( aquellc que 

presta sus servicios) suministra su fuerza laborc.1 a la otra pnr­

te (empleador), mediante salnrio. El contrcto de trabajo puede 

concluirse en ausencia o presencia de un contrato colectivo" ( Les 

Codes de la Russio Soviotique, Pnrís, Giard, 1926, p. 11). 

Según el Código Civil holandés ( y la ley de reformas de 1907), 

"el contrato de trabajo es aquel por el cual una de las partes, el 

obrero, se obliga a trabajar al servicio de la otra parte, el patro­

no, mediante un salario y durante cierto tiempo. Se entiende por 

tal - trabajo - tanto el realizado por tiempo, como el realizado 

a destajo" ( Manuel Pinto, El Contrato del Trabajo, cit.,p.17) 

Por su parte, la ley belga del 10 de marzo de 1900, había es­

tatuido que "El contrato de trabajo es aquel por el cual un obre­

ro se obliga a trabajar bajo la autoridad,;la dirección y la vi-
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gilancia de un jefe de empresa o patrón , mediante uno. remunero.­

ci6n, calculada, sea en razón de la duración del trabo.jo, de lo. 

cnntidad, de la calidad o valor de la obra realizE!.da, en la :formn. 

que las partes hayrm convenido" ( Mc.nuel Pinto, El Contrato del 

Trabajo, cit., p.8 ). 

Dice por s~ parte el Código del Trnbejo de la República de 

Chile: "Art. 1° - Contrato de trabajo es la convenci6n en que el 

patrón o empleador y el obrero o empleado se obligrui recíprocamen­

te, éstos a ejecutar cualquier labor o se~vicio material o intelec­

tual y n.quéllos a pagc.r por esta lnbor o servicios, uno. remunernción 

dctermino.dn". ( Estas últimas definiciones ln.s tomé del libro "El 

Contrato do Trabajo", del profesor Juan D. Ramírez Grande., págs. 

200 y 201 ) .-

Capítulo II 

Contr2.to de trabe.jo y relación de tr2.bn j o.-

1.- Porfeccionamiento del centre.to civil por el simple e.cuer­

do de voluntades.-

En el capítulo o....-y¡ torior, en el apc.rte 7, ho.bfn dicho que exis­

te uno. diferencio. fundamont~l entre el contrnto de trabajo y el 

contrato do arrendnmiento de servicios, pues en éste lo. producción 

de los efectos jurídicos y por consiguiente la aplicación del dere­

cho depondon ospocialmonte del acuerdo de voluntades, en tanto que 

en_ ol _ conj;rc.to de trc.ba:j o e ~ indisponsc.blo el cumplimicn to mismo de 

la obligación~_Es>:t1t.l.'r1_fc:l._~ _1?ftl'.'~ q!).c:; ____ ~g __ :{?_~rfeccione, porouo no so _pqrfcc-

ciona sino os modin...--ite _ su e jccuci6n. En realidad, este. diferencio. 

del contrato de trebnjo oxisto en reln.ci6n conctodos los contr~tos 

consensuales del Dorocho Civil, que se rigen pe.re. su formación por 
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el artículo 1009 del Código, según el cual, desde que la estipula-

ción se acepta, queda perfecto el contrato. También cité el caso 

de excepción. que es el que se refiere a los contratos a tiempo fi­

jo y para obra determinada, previsto por el artículo 31 del Código 

de Trabajo, que es de extracción civil. Esta diferencia hace nacer 

la necesidad de distinguir el contrato de la relación de trabajo, ve~ 

mas lo que al respecto dice el profesor Mario de la Cueva, en la pá­

gina 381 de su obra citada: "Esta diferencia explica la necesidad 

de distinguir el contrato de la relaci6n de trabajo y que el prime­

ro, o sea, el simple aucerdo de voluntades para la prestaci6n de 

un servicio, no sea sino la condición para que el trabajador )' como 

dice Molitor, quede enrolado en la ~mpresa del patrono, enrolamien­

to que, a su vez, determina la formación de la rexaci6n de trabajo 

y consecuentemente, la producci6n de los efectos normales que el de­

recho del trabajo atribuye, menos al contrato, cuanto a la presta­

ci6n del servicio." 

En síntesis podemos decir que es la prestaci6n del servicio la 

que hace nacer la relaci6n do trabajo y por consiguiente que desde 

entonces el trabajador quede amparado por el derecho del tro.bajo. 

2.- La relación de trabajo en sentido propio.-

Así como llamamos relación social a la que se establece entre 

las partes en un contrato de sociedad, también podemos llamar rela­

ci6n de trabajo a la oue nace entre las partes en un contrato de 

trabajo; sin embargo este no es el significado que se le quiere 

dar a la reluci6n de trabajo en nuestro estudio, sino un signifi­

c~do más intenso, mús especial. Nos referimos a la relación que 

se establece entre la persona que presta sus servicios y la ~er-
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sona que los recibe, por diaposici6n de ln ley y por el hecho del 

trabajo, Ln relaci6rt de trabajo se inicia en el momento y como c­

fcct~ do la prestaci6n del trabcjo. A este respecto dice el autor 

Mario L. Devco.li, en su libro Lineandentos de Derecho del Trabajo, 

p~gina 163: "En todos estos casos el objeto de la reglamentc.c1.6n 

legislativa es el hecho del trabajo, más que el contrato estipulá­

·do entre las partes; y los derechos y obligaciones q11e nacen entre 

éstas por el hecho del trabajo, en aplicación de las normas lega­

les y de las contractuales - en cuanto existan y resulten aplica­

bles por ser compatibles con aquéllas - constituyen la relaci6n de 

trabajo. 11 No incluí en la relaci6n de trabajo los derechos y obli­

gaciones que nacen entre las partes .Por aplicaci6n de las normas 

contractuales, porque si esas normas son contrarias a la ley ellas 

son nulas y porque en última instancia el contrato deriva su fuer­

za de la ley.-

3.- Importancia que tiene fijar el concepto de relación de tra­

bajo en sentido propio.-

La fijación del concepto de rclaci6n de trabajo en sentido pro­

pio tiene importancia por las siguientes rc.zones: 

la.- Porque la mayoría de las disposiciones del Derecho del tro.­

bajo se refieren a la ejecu.ci6n del contr2.to, por medio de la pres­

tación~ de servicios, y sus efectos dependen de las modalidades de la 

prestación, más que de las cláusulas del contrato. 

2a.- Porque tales normas o disposiciones prescinden del conte­

nido del contrcto y aún de su existencia y validez, como en el ca­

so de la retribución justa y de las disposiciones que se refieren 

nl tro.bo.jo de lns mujeres y los menores. 

4.- La teoría del "Contrato realidad".-
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Est". pnrticulc.ridnd del contrnto de trc.bo..jo do que no se per­

fecciona sino mediante su ejecución, por la prestación de los ser­

vicios o por el hecho real del trabajo, lo que hace que se diferen­

cie de los otros contratós, ha dado base a una teoría en virtud de 

la cual se ha denominado dicho contrato con el nombre de contrato­

realidad, y que no toma en cuenta el acuerdo aQstracto de volunta­

des sino la realidad de la prestación de( servicio~ la relación de 

trabajo. Esta teoría es la que informa el párrafo segundo del ar­

tículo 18 de nuestro Código de Trabajo, que dice; "Se presume la 

existencia de este contrato ( el de trabajo) entre el trabajador 

que presta sus servicios y la persona que los recibe 11
• En él se es­

tablece una presunción juris tantum acerca de la existencia del con­

trato de trabajo por el hecho de la prestación de los servicios a 

favor de otra persona, por lo que a ésta le corresJ;)ondería probar 

que se trata de otra clase de relación jurídica. Esta presunción 

ju.ria tantum se convierte en una presunción ju.ris et de jure, una 

vez que el trabajador haya demostrado que la prestación de los ser­

vicios los ha hecho en r·e1ación de subordinación, por lo que debe 

aplicarse el derecho del trabajo como derecho imperativo. Entre 

nosotros, probada la relaci6n de trabajo subordinado inmediatamen­

te entra a regir la disposición del artículo 21 del Código de Tra­

bajo que dice: ¡1En todo contrato de trabajo deben entenderse inclui­

dos, por lo menos, las garantías y derechos que otorgan a los tra­

bajadores el presente Código y sus leyes supletorias o conexas. ;i 

5. - La f orm_ªg ign.~sl,(3_ lª ~r~l ªº :i.<$1t ª~'ª~- :t;r_ªQª jo • -

Ya habíamos visto que es la prestaci6n del servicio y no el a­

cuerdo de voluntades lo que determina que el trabajador sea ampa­

rado por el derecho del trabajo o en otros términos es el enrola-



- 32 -

miento o enganche el "acto-condición" para la aplicación de 

todo el estatuto legislativo. Este enrolamiento o enganche se 

realiza E3n la gran industria, pues generalmente el dueño o el 

empresario no interviene en la contrataci6n de los trabajadores, 

por lo que no concurre su voluntad para la formaci6n de la rela­

ción de trabajo. De esta labor de enganche se encargan empleados 

subalternos que no son mandatarios especiales. _ Resulta, pues, que 

los empresarios o patronos a~eces ni siquiera conocen a sus traba­

jadores. A menudo sucede que el enganche se hace en virtud de o­

fertas públicas que son aprov;echadas por cualquier interesado. 

Aunque hay quienes consideran que en estos casos se trata de un 

contrato de adhesión, es lo cierto· ijUe no concurre la voluntad 

expresa del patrono o empresario. En cambio, en la formación de 

la relación de trabajo de los servidores domésticos y en la pe­

queña industria casi siempre existe un acuerdo de voluntades como 

acto previo a la formación ~e la relaci6n, pues la contratación 

es individual y se hace intuitu personae, se exigen informes sobre 

conducta y aptitud • . 

El caso más claro de la formación de la relación de trabajo 

sin la concurrencia de la voluntad del patrono se presenta con la 

cláusula de exclusión de ingreso o cláusula sindical, que existe 

en el derecho mexicano. Según el artículo 49 de la ley mencionada, 

en los contratos colectivos de trabajo, es lícita la cláusula en 

virtud de la cual se oblig)e al patrono a no admitir como trabaj2.­

dores sino a los individuos sindicalizados, de modo que cuando se 

presenta una vacante es el sindicato tj~ular del contr2to colecti­

vo ol quo procede a designar -el trab2.j ,:dor sindical izado qu.c la o­

cupará. 
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Asi, pues, en la gran industria se despersonaliza la relación 

de trabajo y para la aplicación del derecho del trabajo se atiende 

más. a la. situación objetiva ( el hecho real del trabajo) que a la 

relación subjetiva ( acuerd"o de voluntades). 

Entre nosotros, para darle_fuerza legal a esa relación de tra­

·bajo que se hace sin la intervP.nción directa del patrono a del due­

ño, sino por empleados subalternos, existe el artículo 5º del Có­

digo de Trabajo que establece: 

"Se corisidera:rán representantes de los pai¡ronos, y en tal con­

cepto obligarán a éstos en sus relaciones con los trabajadores: los 

directores, gerentes, administradores, capitanes de barco y, en ge­

neral, las personas que a nombre de otro ejerzan funciones de direc 

ción o de administración. 

6.- Relación o contrato ~e trabajo? 

Ya vimos que en México existe la cláusula sindical o de exclu­

sión, pues bien, en Italia existía u..">1.a si tuaci6n análoga, por cua...'1-

to en algunos contratos colectivos agrícolas se determinaba el nú­

mero de trabajadores que deb:frm ser ·a.signados para el cultivo de 

' las fincas y q1J.e estos trabajadores serían indicados por el· sindi-

cato a los dueños de las fincas. Tanto en el caso de México como 

en el presente caso, ya no podemos hablar de contrato de trabajo, 

pues aunque el patrono no lo quisiera quedaría obligado a tomar un 

número de trabajadores determinado y a aceptar a los trabajadores 

que el sindicato indicare. En estos casos ya no podemos hablar de 

un contrato de acuerdo con los principios del derecho civil, ya que 

falta la voluntad de una de las partes ( el patrón) y no puede exis 

tir el contrato sin la voluntad de una de las partes contratantes o 
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en contra de su voluntad. 

Para el profesor Mario L. Deveali, la relación de trabajo for­

mada con lá y9luntad pre~Unta del patrono coexiste con el contrato 

de trabajo; pero cuando se trata de la relaci6n o.e trabajo formada 

contra la voluntad del· patrono él se pregunta: Contrato de trabajo 

o relaci6n de trabajo? Dicho profesor dice que esta pregunta es 

·formulada y contestada con carácter general por una corriente doc­

trinaria seg6n la cual no puede admitirse la existencia del contra­

to de trabajo, sino que la relación de trabajo constituye una insti­

tución. 

Me parece que esta tendencia debe haber nacido por la necesidad 

de desligar la relación de trabajo a.e los contratos civiles,. sobre 

todo si se toma en cuenta que la mayor parte de las cláusulas del 

contrato de trabajo no tienen origen consensual, sino que son .".dis­

posiciones de la ley de carácter imperativo o irrenunciables. Me 

parece que esta tendencia le dá más importancia a la relación dB 

trabajo que al origen tradicional de ella, el contrato, aunque su 

lema sea del "retorno al derecho germano, contra el derecho romano 11
: 

Y aunque tome como modelo en orden a la relación de trabajo, la de­

nominada "relación de servicio fiel 11
, que existía entre el caudillo 

y su séquito y en el que el hombre ofrecía su servicio alcanzando 

en cambio el derecho a que el señor lo protegiera y representara. 

Creo que de acuerdo con esta tendencia de darle mayor importancia 

a la relación de trabajo es que ha sido dada la nueva definición 

de contrRto de trabajo que se encuentra en el artículo 18 del Có­

diso de Trabajo de Guatemala, del 8 de febrero de 1947; en rea­

lidad no se define el contrato de trabajo como un contrato, sino 

como un vínculo económico- jurídico, que bien puede ser sustituí--
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do ~or una relación económico jurídica. 

Uno de· los partidar.ios. de esta doctrina estatutaria o institu­

cional es A. Polo, quien encabeza la doctrina española en este sen­

tido y quien dice: "la simple circunstancia de que la relación de 

trabajo presuponga un acuerdo de voluntades no es suficiente para 

calificarla de contrato, por cuanto este acuerdo de voluntades sólo 

afecta 01 encuadramiento en un ordenamiento particular, mientras 

que el contenido y la ·vali~ez del mismo se hallan. en un plano ri-

gurosamente superior al de la voluntad de las partes". 
/ 

Además el 

considera la relación de trabajo como una "relación duradera y per­

manente, de carácter eminentemente personal, e$tablecida a base d0 

lealtad y confianza recíprocas, que une a todos los colaboradores 

de la empresa en una comunidad de intereses y fines, sintiéndose 

todos ellos solidarios en una obra común do interés nacional y 

colectivoª. 

El profesor Mario L. Devcali después de hacer una crítica ad­

versa a la teoría institucionalista, en la página 171 de su obra 

ya citada, nota ( 16) dice~ ªEl mismo DE BUEN, a pesar de su neta 

oposición a las teorías institucionales, recurre, para definir el 

co:ntrato de trabajo,_ a la noción de relación de trabajo, declaran­

do que una vez ¡'señalada como objeto del derecho laboral la rela­

ción de trabajo dependiente, resulta fácil definir el contrato de 

trabajo como aquél cuyo objeto consiste en regular una relación do 

osa clase .. "- Como se ve 01 concepto do relación precede al de con­

trato y sirve para definirlo, en lu~ar de seguirlo y deftnirse como 

consccucncia de ello, así como sucede on las relaciones que derivan 

de los otros ccntratos. 11 
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7.- El contenido de la relación de trabajo.-

El contenido de la relaci6n de trabajo a que nos referimos no 

tiene origen contractual, a pesar de que se sostiene que el conte­

nido de la relación de trabajo debe resultar del libre acuerdo de 

voluntades. Tomemos por ejemplo el artículo 163 de nuestro Código 

de Trabajo que establece; El salario se estipulará libr0mento, pero 

no podrá ser inferior al que se fije como mínimo, de acuerdo con 

las proscripciones de esta loy. Indiscutiblemente que el salario 

no se estipulará libremente, puesto que no podrá ser inferior al 

que so fije como mínimo. Ya antes lo había dicho que el artículo 

21 del C6digo de Trabajo establece el contrato mínimo de trabajo, 

dice así; 11En todo contrs.to de trabajo de bon cntenéL ... rse incluidos, 

por lo menos, las garantías y derechos que otorgan a los trabaja­

dores el presente Código y sus leyes supletorias o conexas". Esto 

quiere decir que osas garantías y derechos no pueden ser discuti­

dos, pues casi todos son irrenunciables e imperativos. Ni siquie­

ra tienen las partes libertaq,f,ara fijar ol contenido de la rela­

ci6n, pues el artículo 24 del Código dice imperativamente: El con­

trato escrito do trabajo contendrá: 

a) Los nombres y apellidos, nacionalidad, edad, sexo, estado 

civil y domicilio do los contratantes; 

b) El.número do sus cédulas do identidad, si ostuvieron obli­

gados a portarlas; 

c) La designación precisa de la residencia del trabajador cuan­

do so le contr2tarc para prestar sus servicios o ejecutar una obra 

en lugar distinto al de la que tiene habitualmente; 

d) La duración dol contrato o la expresión de ser por tiempo 

indefinido, para obra dctcrminada o a precio alzado; 
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e ) El tiempo do la jornada do trabajo y las horas en que 

debo prestarse éste; 

f) El sueldo, sale.ria, jornal o participaci6n que habrá de 

percibir el trabaj r: dor; si.se debo calcular por unidad de tiempo, 

por unidad de obra o de alguna otra manera ,. y lo. forma, período y 

lugar del po.go. 

En los contr2. tos en que so estipule que el salario se pagar2. por 

unidad de obra, además de ~spccificarse la naturaleza de ésta, se 

hará constar la cantidad y la calidad de material, el estado de la 

herramienta y útiles que el patrono, en su caso, proporcione para 

ejecutar la . obra, y el tiempo por el que los pondrá a disposición 

del trabajador, así como la r etribución correspondiente, sin que 

el patrono pueda exigir del mismo cantidad alguna por concepto del 

desgaste natural que sufra la herramienta, como consecuencia del 

trabajo; 

g) El lugar o lugares donde deberá prestarse el servicio o eje-

cu.tarse la obra; 

h) Las demás estipulaciones en que convengan las partes; 

i) El lugar y fecha de la celebración del contrato, y 

j) Las firmas de los contratantes, en el entendido de que dos 

testigos podrán sustituir válidamente la de quien no sepa o no pue­

d_g hacerlo. Etc. 

En la realidad son muy pocos los contratos que se redacta..'11. por 

escrito, generalmente el trabajador es enganchado o enrolado y que­

da sujeto a las disposiciones de la ley, de un contrato tipo .formu-. 

lado por el patrón en su reglamento interior de trabajo o de una 

1convención colectiva; generalmente de lo único que se informa., el 

t •rabajador con anticipación es de l salario. 
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Así, en el servicio doméstico~ que no requiere la firma de 

un contrato escrito, el trabajador es enrolado o enganchado sin 

que exista propiamente discusi6n entre trabajador y patrono acer­

ca de las condiciones del contrato; el trabajador queda enrola­

do de acuerdo con las condiciones del contrato mínimo legal ~ue 

constituye el contenido de la relación de trabajo. Por supuesto 

hablo en términos generales, pues siempre existe la posibilidad 

de que se discutan en algunas ocasiones ciertos puntos del contra­

to. 

En los talleres y establecimientos industriales que tienen re­

glamento interno de trabaja debidamente aprobado por la Inspección 

General de Trabajo, el contenido de la relación está formado por el 

contrato-tipo formulado por el pa~rono en dicho reglamento o, bien, 

cuando existen contratos colectivos o convenciones colectivas el cog 

tenido de la relación de trabajo está determinado por dicho contra­

to colectivo o por la convención colectiva, sin que exista discu­

sión individual acerca de las cláusulas del contrato, pues las con­

diciones del servicio han sido estipuladas por otros. en el pri-

mer caso por el patrono y en los otros casos entre el sindicato y 

· el patrono. 

8.- Carácter dinámico de~~ la~rela ción de traba j o .. -

Podemos llamar carácter dinámico do la relación de trabajo a la 

propiedad que tiene dicha relación de modificarse con el transcurso 

del tiempo, aún contra la voluntad del patrono. Una vez estableci­

da la relación de trabajo por el enganche o enrolami0nto, esta relo..­

ción se va modificando por disposición de la ley, por la realización 

do un contrato colectivo o por la roalización de una convención co­

lectiva; fenómeno que no se efectúa en ol derecho civil, para el 
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cual resulto. incomprensible. Este carácter dinámico de la re-

lación viene a corrobor2..r el hecho de que la relación de t_rnbajo 

no depende de la voluntad del patrono, sino de la misma naturale­

za de la legislación de trabajo, qué as un mínimo do garantías, 

que se encuentra on constante evoluci6n y desarrollo. Hay casos 

en que la relación se modifica en contra de la voluntad del patro­

no y de algunos trabajadores, como en el caso de que se modifique 

un contrato mediante una huelga, con la que no han estado de acucr-· 

do algunos trabajadores, pero cuyo número no ha impedido la forma­

ción legal del movimiento econdmico -social.-

Capitulo III 

Estudio comparado del contrato individual de trabajo con algu­

nos contratos d~l derecho civil.-

10.- Con ol arrendamiento.- El tratadista Planiol, que preten­

do asimilar el contrato individual de trabajo al contrato de arren­

damiento, dice: 

"Esto contrato os Wl arrendamiento, como lo demuestra un ~ . rapi-

do análisis: La cosa arrendada os la fuerza de trabajo que reside 

en cada persona y que puede ser utilizada por otra como la do una 

máquina o la de un caballo; dicha fuerza ~ucdc s0r dada en arr0n­

damiento y os precisamente lo que ocurro cuando la remuneración 

del trabajo por mcdib del salario es proporcional al tiempo, do 

la misma manera que pasa en el, arrendamiento do cosas." 

No obstante que Planiol .es un gran tratadista de Derecho Civil, 

no tom6 en cu~nta quo en ol contrato de arrendamiento se dá una co­

sa para que so uso o so goce do ella, pero que al terminar el con­

trato debo sor devuelta al arrendante, mientras que en el contrato 



40 

do trabajo la energía so consumo al prestarse el servicio. Taro.­

bien en los casos do la máquina o del caballo arrendados &l arren­

datario entra en pososi6n precaria do dichas cosas, mientras que 

el hombre no puede ser objeto de pbscsi6n por no ser una cosa; 

tampoco lo puede ser su energía de trabajo, porque ella resido 

en la propia persona y se manifiesta como una actividad voluntaria, 

una actividad consciente, y la voluntad no se puede e:najcnar, ni 

arrendar; so puede sustituir esa voluntad, por la del patrón, que 

es lo que sucede en el contrato do trabajo, pero esto hasta que el 

trabajador quiera, pues no so lo puedo apremiar para obligarlo a 

quo cumpla el contrato. Esa voluntad forma parte de la vida cons­

ci~ntc del individuo, forma parto de su-pe:rsonalidad, lo mismo que 

la experiencia y los conocimientos qutJ la persona pone en práctica 

cuando presta sus servicios; de modo que admitir quu la on~rgía do 

trabajo del hombre se pueda d.:>.r en arrcm.d2.micnto sería como admitir 

que la persona misma pueda sor arrendada. Esta teoría va contra 

la libertad humana, que está fucra del comercio do los hombres. 

Lotmar, citado por ol profesor Mario de la Cueva, en su obra 

ya citada, página 375, dice: 

"En el arrendamiento, como en ln compravonta, la cosa so sopa­

ra dol arrendador o vendedor para quodar b2jo la posesión del arren­

datario o comprador. En ol contrato de trabajo, por el contrario, 

el trabajo pormanocc unido íntimamente a la pGrsona do quion desem­

peña ol servicio y lo 6.nico quo so sop2.ra es el resultado o efecto 

dol trc.bajo. Además, la prcstaci6n del arrcndo.dor o vendedor os 

siempre una parto do su patrimonio, _on tanto que on ol contrato do 

trabajo no so prometo sino fuerzo. personal, esto os, nado.. que pcrte­

nozco. o..l patrimonio. El trabc.j o.dor prometo una o.ctividnd, lo que no 
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es nunca el objeto de ln prostación del arrendador o vcndodor." 

La diferencia fu:ndamcnt2l entro el contrato individual de trn­

be.jo y ol arrendamiento y~ le. había expuesto en el aparte 7 del ca­

pítulo I, por lo que lo que acabo do exponer no es mas que una run­

plinci6n de lo dicho antes. 

2.- Con el contrato de compr~ventn.- Algunos autores del dere­

cho civil han tratado de oxplicar el contr2to de trabajo como un 

contrato de corapra-vonta de oncrgía humana. Qui0ró esto docir que 

consideren c.;l trabajo humano como una mercancía, lo cue.l ncccsari2.­

montc redunda en un mcnoscc.bo de lo. libertad y do le. dignid2.d huma­

nas. Como ya lo dije 2.ntcriorm~ntc, el trabajo humano, ln presta­

ción do sorvicios, no puede ser considerada como una cosa. No so 

puodc aceptar la comperación de la onorgín eléctrica con la ener­

gía de tr~bajo, como algo somojanto. P~ra v~ndcr ~n0rgía clóctri­

ca se inventó uno. modida; el kilovatio-hora; para comprar c.;norgía 

de trabajo acaso se ha inventado una medida? Claro que no, porque 

ello es imposible. En el trabajo humano no solamente hay desgas­

te de energía, sino que también intervienen otros factores que cons, 

tituyen cualidades de la persona; tales como la voluntad, la ex­

periencia, la aptitud y los conocimientos; factores que no pueden 

ser enajenados, porque forman parte del ser consciente. No debe­

mos olvidar que el trabajo es una actividad consciente, una acti­

vidad voluntaria, no es un simple suministro de energía. 

De acuerdo con nu~stra · constituci6n Política no se puede con­

siderar el trabajo como una simple mercancía; así dice el artículo 

56: "El trabajo es un derecho del individuo y una obligación con 

la sociedad. El Estado debe proc~az que todos tengan ocupación 
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honesta y útil, debidamente remunerada, e impedir que por causa 

de ella se establezcan condiciones que en algup.a forma menoscaben 

la libertad o la dignidad dél hombre o degraden su traba j o a la con­

dición de simple mercancía. El Estado garantiza el derecho de li­

bre elección de trabajo." 

Para ilustrar más el punto que examinamos, me parece convenien­

te copiar lo que dice el profesor Mario de la Cueva, en las pági­

nas 375 y 376 de su obra citada, comentando las razones que dá el 

tratadista Carnelutti para calificar el contrato de trabajo como 

un contrato de compra-venta de energía: 

Carnelutti es el autor que más se ha esforzado por demostrar 

que el contrato de··~trabajo es un contrato de compra-venta. 

Parte para lé.'. demostración de un estudio del contrato que tie­

ne por objeto la Mministraci6n de energía eléctrica: Se sostuvo en 

un principio que se trataba de un contrato de arrendamiento, más 

el error de esta idea estaba en que no se supo distinguir la ener­

gía de su fuente. El objeto del contrato no es la fuente de la 

energía, sino la energía misma y ésta no puede ser Objeto de 2.rren­

daµiento, porque en el arrendamiento debe devolverse la cosa reci­

bida, lo que no puede ocurrir con la energía; quiere decir que 

ésta, es decir, la energía, sólo puede ser objeto de compra-venta. 

La antigua doctrina no supo hacer la distinción entre estos dos 

elementos, pero las necesidades modernas, entre ellas el problema 

relativo ~l delito que se éomete por el apoderamiento de energía 

eléctrica, impusieron la distinción que, además, es conforme a la 

nuturáleza de las cosas. 

Ahora bien, analizando el contrato de trabajo se encuentra una 

situación semejante: El hombro, en su persona física, no puede ser 
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objeto de contratación, de tal manera que el único objeto posible 

de la prestación del trabajador es su fuerza de trabajo, esto es, 

energía.. 

"Responder que el trabajador conserva su fuerz2. de trabo.jo y 
que s6lo concede el goce os confundir la energía con su fuente; lo 
que quedn al trabajador es la. fuontc de su energía, esto es, su 
cuerpo mismo; la energía, empero, sale de él y no entra mó.s. 11 

De antemano intenta Carnelutti responder a la ohjeci6n consis­

tente en que la prestaci6n del trabajador es de hacer, en tanto que 

la del vendedor es de dar: 

"Lo que ocurre es que se confunde la prestación, que es el con­
tenido de la obligaci6n estatuida en el contrato, con el objeto de 
la prestación. Se dice que el trabajador está obligado a hacer y 
el vendedor a dar. Pero el dar consta de dos eleIJ.entos, la presta­
ción y su objeto y lo mismo ocnrre en el hacer, sólo que aquí por 
defecto en el análisis, se confunden de ordinario, absorbiéndose 
el objeto en la prestación. El vendedor, cuando da, se apresta a 
hacer, deja que la cosa sea tomada por el comprador, y de la mis­
ma manera el trabajador, cuando hace se apresta a dejar que su ener­
gía sea utilizada por el patrono. Aun aquí, una es la prestación 
y otro su objeto; y si éste no es el hombre , no puede ser sino una 
cosa." 

Entre estos dos contratos, prestación de energía electrica y 
prestación de energía de trabajo, existe una indudable analogía: 

"La diversidad de campos, la antítesis entre las dos fuentes 
de energía, el hombre y las cosas, ameritara, sin duda, una dife­
rente disciplina, pero la diferencia entro las dos especies no pue­
de impedir, lógicamente, la comprobación de la unidad dol género. 
Este será, pues, el punto de llegada, sólo que la aproximación entre 
ellos invita a una conclusión audaz, a saber, que también la ener­
gía huma..~a, en cuanto es objeto de contrato, es una cosa. Para a­
ceptar esta consecuencia no debe perderse de vista que la energía 
humana sólo puede ser objeto de contrato en cuanto se objctiviza 
exteriorizándose al salir del cuerpo humano. Y no se diga que por 
su origen humano no puede ser vista como una cosa, porque cosas 
son los cabellos que so venden a un peluquero o los esqueletos que 
se colocan en un musco. 11 

Colocados en la hip6tcs·is de que el contrato individual de tra­

bajo fuera un contrato regido por el derecho civil, resulta que Car­

nelutti tendría una gran dosis de raz6n y que de todos los esfuer­

zos hechos por los civilistas para explicar el contrato d8 trabujo, 
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este sería el más completó. Pero, como el mismo Carnelutti lo 

confiesa, no es posible la asimilación: 

11En aquél, el objeto de la prestación es energía humana y, en 
éste, cualquiera otra clase de energía, de donde resulta que estan­
do el hombre más cerca del hombre que de las cosas, su ener~ía de­
be ser considerada por el derecho en un plano distinto." D 

Hasta aquí la copia. Como se observa claramente, el propio 

Carnelutti llega a la conclusión de que el contrato acerca de la 

prestación de energía humana debe ser considerado ,por el derecho 

en un plano distinto. Pro.bablemente Carnelutti ha tenido la in­

tuición de que existe alguna diferencia, pero no la ha precisado. 

Me parece que existe otra diferencia del contrato de trabajo 

con el de compra-venta, pues en éste cuando está perfecto, por ha­

berse puesto de acuerdo las partes en cosa y precio, se puede exi­

gir, por parte del comprador, la entrega de la cosa, mientras que 

en virtud del primero, no se puede obligar al trabajador a que pres­

te el servicio, a que dé su energía de trabajo; lo más que se pue­

de pretender es el pago de los daños y perjuicios por la falta de 

cumplimiento del contrato, aunque ésta es una acción de índole ci­

vil ( art. 31 del Código de Trabajo).- De acuerdo con el artículo 

34 del Código de Trabajo nuestro el trabajador no puede ser coac­

cionado.-

Lo cierto es que, aunque el contrato de trabajo tenga semejan­

zas con algunos contratos civiles, tienen su r~gimen jurídico pro~ 

pio y cada vez más se perfila como una institución independiente 

del derecho común; así, nada de raro tendría que con el trans­

cm~so del tiempo, se llegare a decir que es una relación jurídi­

ca y no un contrato, como actualmente se le define, para quitarle¡ 

todo nexo con los contratos de derecho civil. Esto puede llega~ 
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a suceder si la teoría institucional o estatutaria de la.relación 

do trabajo llegare a triunfar; con lo cu.al la contraposición que 

se plantea actualmente entre el contrato de trE1-bajo y la relaci6n 

de trabajo llegaría a excl~r el contrato. 

3.- Con el contrato do sociedad.- Sagún la definici6n que dá 

nuestro jurisconsulto nacional, licenciado don Alberto Brenes Cór­

doba, en su tratado de las obligaciones y de los contratos, enten-

demos por contre.to de sociedad "un contrato por el cual dos o más 

personas convienen en poner en común alguna cosa con el án.imo de 

partir entre 
, 

los beneficios de ello resulten". Este SJ. que con-

trato se forma por la affectio socictatis, es decir, por la inten-

ci6n claramente manifestadcv de formar la sociedad. En él los con-­

tratantes forman una persona jurídica independiente y diferente a 

la persona de cada uno de los socios. Los contratantes o socios 

en el negocio o empr0sa están a ganancias y pérdidas. No obstan­

te quo este contrato es diferente del contrato de trabajo, algu­

nos tratadistas han pretendido explicar ésto como si fuese un con­

trato do sociedad; entre óstos tenemos al profesor H. Lorin, do 

la Universidad de París, y a Chatelain. Este últiQO a las objecio­

nes qua se le hacen de que "el patrono aparoco como el único propie­

tario de los medios de producción y de los productos, tanto de los 

que están en vía de elaboración, como de los ya fabricados; la pnr­

te de los obreros. es, por otra parto, fija y se pngo. de antemano 

por el patrono y de que el obrero, finalmente, no corro riosgo al­

guno, replica: 11Mas estas objeciones son rosul t2.do do un annlisis 

superficial~ a) Por lo que a la primara concierno, lo quo ocurre 

es que los trabo.jo.dores vondon al po.trono, desdo que se inicia el 

proceso do lo. producci6n, la p0rtc que los corresponde en ln pro-
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piedad de los productos elaborados, pacto que en nada se opone 

a la idea de sociedad. b) Por ;:ta. misma raz6n, la parte de los 

obreros es, por regla. general, fija y se paga de antemano; pue­

de, empero, pactares que, además de esa p~rte fija, les corres­

ponda lo que se .llama participaci6n en las utilidades; y c) No 

es exacto que los obreros no corren riesgo alguno, pues, desdo lue­

go, se encuentran todos los casos de suspcnsi6n de los trabnjos, 

días durante los cuales nnda reciben; la afirmativa podría ser 

exacta si los trabaj,-,_dores obtuvieran su se.le.ria cualesquiera. que 

fueran lo..s circunstancias, pero ningún contrato, ni el de soci0dad, 

ni el do c.rrcndo..micnto, pued3n hc.cor que el trc.bo.jador no esté ex­

puesto a ciertos riesgos; pues que, no es correr un riesgo cst2.r 

cxpuosto a ser d0spcdido a c2dn insto.nte por el hecho de que vaya 

ma.l el negocio ? Y qué decir del cierre definitivo de uno. fábrica., 

de lo..s reducciones do salarios y del reajuste parcial? C6mo so ex­

cluyen, por otra parto, con la idou del o..rrcndamiento, estos posi­

bles riesgos?" 

De e.cuerdo con la definición dol centro.to de socicdnd do.do.. an­

tcriormontc, no existe sociedad en el contrato de trabe.jo, pues pa­

trono y trabajador no ponon en común alguna cosa o los modios de 

producci6n con el ánimo de pe.rtir c,ntrc sí los benoficios que de 

ello resulten; no se forma una persona jurídica distinta. a la de 

cada uno de los contratantes; el trab2jndor siempre tiene derecho 

a exigir el pago de sus s2l~rios, aunque resulte p6rdida en el ne­

gocio, pues el trnbuj2dor no están gnn::mcio..s y p6rdidns? ústc tra­

baja. o. cambio d~ una rcmun0raci6n. Estas son las principales difc­

rcnci~s quo se advi~rtcn ontre ol contrato d0 sociüdad y 01 contr~-

to de trr.b2.jo.-
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4:- Con ol mruidato.- De o.cuerdo con lo. dcfinici·6tt que d~ 

nuestro distinguido jurisconsulto Brenes C6rdoba, en la obra 

entes cito.de., entendemos por mandato" un contra.to consensuo.l 

en cuyo. virtud uno do los e~tipulantcs, llamado "mnndatario". 

es encc.rgndo por ol otro, que recibe el nombre de "mo.ndnnto :i, 

paro. que obrr-..ndo por cuenta y rcp~esentc.ci6n do éste, desem­

peñe uno o v2.rios negocios de carácter jurídico." 

Dos diferoncias notables encontramos ontre est0 contrnto y 

el centre.to de tro.bajo;{l:;i.- En el contrato de mnndc.to la c::-..rac­

tcrístico. fundn.mcntnl consiste en que ol mnnd~t~rio csumc lo. re­

presentación de su mandante, en tonto que en el centro.to do trc.­

bajo no existe to.l rcprescntnci6n. t2a}- En 01 primero el onc?-r-

g~o consiste e:n uno o vnrios e.etas de caricter jurídico, mi.:::ntro..s 

que en el contrcto de trebejo los survicios _que presta el tro.bajn­

dor son goncrc.lmcntc de índole matorial. Pnrc. ilustrar mejor c st2.s 

difcroncins, trc.nscribo a continu~ci6n lo que dice Mo.rccl Plnniol, 

en su Tratado ElcmentQl do Derecho Civil, Teoría Gcncr~l de los con­

tr2.tos, volumen VII, p:5.gina 497: 11 Pudiendo el mnndo.to ser rcmunoro.­

do se aproximo. singulri.rmontc n lo. prcsto..ción de servicios: on am­

bos casos se trc.to. do una persona qu~ ho.cc o.lgo por otra, medio..n-

te una rcmuncrnción. Sin omb~rgo, profund~ ~s ln dif0rcneia ontro 

nmbos contratos; el o.rrendo..micnto do servicios tiene por objeto 

hechos de orden mo.teric.l, es de:cir, tra.bc.jos; el mandato tionw por 

objeto propio a ctos jurídicos, que deben rcaliznrso por cuentn d0l 

mnnda.nto; por tanto, ln diferencia rosido on la no.turaloza do ambos 

contratos. El obrero o empl0c.do trabaja por cuento. y en interés 

d...; t..:;rc..;ro, ~1 mc:.ndc.t2.rio obre juríd.icc.mcntc; realizo. contretos, 

pc.gos, negociaciones por cucntn de su mand::,ntc 11
• Aunqm.1 Plo.níol 
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habla en este párrafo de, arrendamiento de servicios, no debemos ol­

vidar que así llama él lo que nosotros entendemos por contrato de 

trabajo, como -ya lo habíamos visto anteriormente. Tambión debemos 

tomar en cuenta que en el.mandato el mandatario siempre tiene que 
.'., 

actuar do a.cuerdo con las instrucciones que le dá el mandante y que 

el mandato puede ser revocado en cualquier momento a voluntad del 

mandante.-

5. - Diferencia. entre el contrato de trabajo y el contre.to de 

"empresa" o de obras por ªjq.sj;e o precio alzado.-

Mucho más importante que establecer las diferencias quo &xis­

ten entre el contrato de trabajo y los contratos civiles da arrcn­

damionto, compra-venta, socio dad y .mandato, es el e:stablccimiento 

do las diferencias que e:xisten entre el contrato do trabajo y el 

contr2.to de obras por ajuste o precio alzado. Es má$ important.:.., 

porque en la práctica a menudo se puede encontrar uno en presen­

cia de una simulación de contrato de obra, con el objeto de evadir 

el cumplimiento de la legislación de trabajo o bien se pued.:: encon­

trar uno en presencia de un contrato, que no es simulado, pero cu­

ya clasificación o calificación haya quo hacer, para determinar s:i. 

se trata en realidad de un contrcto do trnbnjo o de un contr2to ci­

vil de obra, para determinar en dufinitiva cuál legislación le e:s 

aplicabl0; si la de trabajo o la civil. 

Ya conocemos el significado qu0 tiene el contrato dc trabajo 

de acuerdo con nuestro estudio; contrato que se dQriv6 d0l o.rron­

dn.mi0nto de servicios d0l siglo p~s~do y do 1~ locatio-conductio 

oporarum del tiempo de los rommios. El contrato do obras, conoci­

do tnmbién como crrcnde.m.iunto de obra, derivó del contr~to ronano 

llamado la locatio- conductio opcris. En un principio, 
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entre los romanos, la locatio- conductio operarum y la locatio 

conductio operis establecían una relación personal entre una per­

sona, locator, que se obligaba a prestar sus servicios a otra, 

conductor y que, en tal virtud, se subordinaba a la voluntad de 

ésta. No se reconocía ninguna diferencia entre ambas. Posterior­

mente, para la época imperial ya se reconocían dos diferencias prin­

cipales: La primera, que se debi6 a la escuela bizantina, se fun­

daba en Ía relación establecida entre el arrendador y el arrendata­

rio, según _que existiera o no la ogligación de obediencia; en la 

locatio-conductio operarum estaba obligado el locator a obedecer 

al conductor, mientras que en la locatio- conductio operis, una 

vez determinada la obra que debía realizarse quedaba en libertad 

e.l arrendador de servicios, para ejecutarla. La segunda diferencia, 

consignada en las Institutas de Justiniano, consistía en que el ob­

jeto del arrendamiento en la locatio-conductio operarum era el tra­

bajo mismo, mientras que en la locatio-e::1:1.éluctio operis lo era la 

obra. 

En el siglo pasado, bajo la denominación de "contrato de obra 11 

los civilistas comprendían la locatio-condúctio operarum. y la lo­

catio-conductio operis; a princip±os de ese siglo no había inte­

rés en hacer la distinción, pues en todo caso se aplicaban los 

preceptos generales del derecho civil y las disposiciones espe­

ciales que· consignaban los códigos en cuanto a algunos puntos. 

La necesidad de hacer la diferenciación nació con el adve­

nimiento de la legislación de trabajo y todavía constituye un 

problema que no ha encontrado una solución definitiva, Para ha­

cer osa diferenciación han sido propuestos los siguientes crite­

rios principales; 
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10 .- El objeto de la prestación sirve pz.ra distinguirlos: en 

el arrendamiento de servicios, mejor dicho, contrato de trabajo, 

el objeto de la prestación es el servicio mismo, mientras que en 

el contrato de obra el objeto de la prestaci6n es la obra a reali­

zar o ya realizada. Esta distinción no es suficiente, porque ella 

permite q_ue el contrato de obra y el contrato de trabajo con re­

munercci6n a destajo so confundan, cuando en realidad son dos fi­

gtu~as jurídicas distintas. 

2°.- Tambión se ha dicho qu~ el contrato de trabajo es por 

ticpo determinado, por un año, por un mes, por una semn..na, etc., 

en tanto quo en el contrato de obra no hny fijaci6n de tiempo; en 

el primero se establece una relación permanente entre el patrono 

y el trabe.jador, mientras que on el segundo terminada la obra se 

tcrminn ol contrato; pero no se toma en cuenta que también el con­

trato de trahajo puede celebrarse p2..ra obra dc:tcrminia.da, de modo 

quo terminada ósta termina to.mbión el contrato. 

3º.- Un tercer criterio dice que en el contrRto de trabajo, 

la prostncidn debe ser ejecutada por el trabajador, mientras que 

en el contr2to de obra no es indispensable quo e:l empresario aje­

cuto todn la obra, personalmente. Pero este: criterio to.mpoco nos 

sirvo, porque hay casos en que el trabajador mismo ejecuta la obra, 

como s tJ.ccdc con los artist2.s, y sin embri.rgo no so ·:; r.o.t8. de un con­

trnto do tr2bcjo. Tambi6n el trn~ajador puedo requerir el auxilio 

do ayudantes que tr2.bajcn bajo sus órdenes, sin que por t2l razón 

exista contrato de obra. 

4º,- Otro critorio que so he. tomo.do on cuenta para hacer la di­

foroncinci6n, c:s el que so bnsc.. 0n lo. oblignción de :J.sumir los rics-
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gas: en el contrato de trabajo el trabajador siempre tiene dere­

cho a sus salarios, por los servicios prestados: el trabajador no 

corre con los riesgos de su labor, las cosas perecen para el patro­

no, quien es el dueño; en cambio, en el contrato de obra el empre­

sario o trabajador independiente asume los riesgos y la cosa pere­

ce para él. Sin embargo, este criterio tampoco es su,ficiente para 

nosotros, pues de acuerdo con el párrafo segundo del articulo 1183 

del Código Civil, si el contratista ha puesto sólo su trabajo o su 

industria, no es responsable sino de los efectos de su impericia; 

quiere esto decir que, cuando los materiales entregados o la obra 

misma perecen, por causa que no sea impericia, perecen para quien 

encargó la obra, lo cual crea la cpnfusión con el contrato de tra­

bajo. 

5°.- Por último tenemos el criterio sustentado por los au­

tores italianos y que se basa en la naturaleza jurídica de la rela­

ción que nace entre las partes contratantes; en el contrato de obra~ 

el trabajo lo realiza el contratista en forma libre, independiente, 

de la persona que encargó la obra, mientras que en el contrato de 

trabajo la uctividad laboral la realiza el trabajador en forma su­

bordinada a su patrono. Este es un criterio que actúa por exclu­

sión, pues donde hay una prestación de servicios que no sea en for­

ma subordinada, no hay contrato de trabajo; no toma en cuenta la 

definición o naturaleza jurídica del contrato excluido, lo que le 

importa es que no se trata de un contrato de trabajo. En la prác­

tica este es el criterio más seguro, y es el que se sigue entre no­

sotros, para. la aplicación de la legisla-Dión del trabajo. Acerca 

de esta materia, el profesor Juan D, Ramírez Gronda, en su obra ci­

t2da, en la página 166, dice; 11Efectivamente, el locador de obra 
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es un trnbajndor independiente y no un tr2baj~dor subordinado. 

Si bien tnnto uno como otro rcaliznn tercas que p1,¡eden ser idén­

tic~s, en el primer caso se tiene en viste el rcsctltado concreto 

de esa faena; el tro.brijo concluído, ln. opus, en el segundo, el 

resultado no ap~recc en primor pl~.no, sino el treb~jo, el servi­

cio, la tarea en sí misma. Dicho de otro modo: el trabajador 

subordine.do, pone:,;. al servicio del otro contratante, su ncti-::ri~ 

dcd profosionnl. Esto planteo no va.ría por la circunst~ncia de 

que osa c.c·ti vifü:d profcsionnl se rE:tribuyo. o remunere sobro la. bct­

so de lQ obra renlizadn, tnl como ocurro, v. gr., con ol trebo.jo 

a dcstnjo o por piozns, y esto, porque como so veré poco més ndc­

luntc, la subordin8ci6n jurídic2, y otr2s notas propias de la re­

laci6rr.dc trnbo.jo, nos pormitirtn cxtrc.<:r corroct2.IDonte, nlgunci.s 

forni2.s tradicionalmente considcr'.:'.d['.s como vcrdadcrns lo-cacionGs 

do obra, pcrn ubicarlns, dentro del contra.to de trnbnjo~ Porque, 

en lug2r de fijar nucstr~ atención en el fin tenido en viste por 

los contrnt~ntcs ( obra concluid2, igu~l a. locnci6n do obr2; ser­

vicio indctcrminedo, igucl a locnción de servicios), tendremos 

presento cuál de las pc.rtos conserva. la direcci6n y control do la 

tnrea. Si la D.su.mc el tr2.bo.j~dor, ~stc seré, por tP.nto, indepen­

diente y a.ut6nomo; si la retiene ol cmplc2dor, existírt propia.­

monte hn.blnndo 7 unn 11 rcl::'.ci6n. do tr2.b2.jo". -

Este criterio itnliGno de ln subordinación, que los fr2.I1ccsos 

conocen por dirección o vigilnnci~ y los al0mnnes y ospnñolcs, por 

dcpondcncin., es el que inform2.. le. jurisprudencia de nuestro tribu­

nnl do cns2ción; como ejemplo, vcnmos ln siguiente resolución da 

nuestro tribun~l: 
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RESULTANDO; El Juez acogió la excepci6n de incompetencia de 

jurisdicción por raz6n de la materia, que opuso la parte demanda­

da• por estimar, en síntesis, que en el caso de autos se trata de 

un contrato civil de arrendamiento de obra, cuyo conocimiento com­

pete a los tribnnales comunes y no a los de trabajo y, remiti6 los 

autos a esta Sala para lo que ordenan los artículo 415 y 466 del 

Código Laboral. 

Redacta el Ma3istrado Ruiz; y 

CONS IDER.A..1ffi0 

1°.- En este juicio las partes están conformes en haber cele­

brado un contrato verbal, en cuya virtud, el actor se comprometió 

a ejecutar determinada cantidad de muebles y otras obras de ebanis­

tería, dentro de un plazo fijo, y para servicio del Casino Central 

que, en parte, pertenece al demandado. Discrepan, sin embargo, en 

cuanto a la modalidad del aludido convenio; el actor pretende que 

se trata de una relación de t:rs."bajo, en la que sólo comprometi6 su 

esfuerzo personal y técnico, estando a cargo del señor Péres Rey 

el suministro de los materiales y el pago de las planillas por ma­

no de obra; y por su parte el demandado, sostiene que fue un con­

trato de obra a 1 ·1 precio alzado, habiéndose convenido en que el ac 

tor haría por su cuenta los muebles, teniendo derecho únicamente al 

valor de las obras de previo estip~lado. 

2º.- Con vista de las diligencias practicadas estima ésta Cor­

te que en la especie ~e trata de un negocio de carácter civil y no 

una relación de trabajo, propiarnente, con base en las siguientes 

consideraciones~ en el propio escrito de demanda, el actor indica 

el precio de cada una de las obras realizadas: que, según pretende, 

debe cubrirle la otra parte, reducci6n hecha de las sumas recibi-
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das, y en cambio no hace referencia al precio de sus servicios, 

•omisión y_ue no se concibe en un contrato laboral; está demostra-­

do que la mayor parte de las compras de materiales las hizo el con­

tratista y precisamente la demanda tiene a que le sea cubierto su 

valor, situación que no habría podido presentarse si la obligación 

de suministrarlos hubiera estado a cargo del supuesto patrono:; los 

trabajos se llevaron a cabo, en parte, en el taller de ebanistería 

del señor Planelles , .. y éste directamente contrat6 los operarios a­

dicionales que necesitó para dar cumplimiento al contrato en el pla­

zo convenido; fue también el contratista quien siempre pag6 su jor­

nal a los operarios. Y si bien es cierto que para hacerlo obtuvo 

el dinero del señor Pérez Rey 7 lo fué en calidad de adelantos al 

contrato, según consta de recibos expresamente reconocidos por el 

actor; no se ha probado de modo fehaciente ! ue el demanda~o ejer-
- trabaja~ores ) 

ciera.R dirección inmediata sobre los traba jo s ni que éstos estuvie-

ran subordinados en sus tareas a otra persona que al contratista 

Planelles. Y en cuanto al argumento de que dos trabajadores fue­

ran despedidos por aquél, consta de autos a los folios 89 v. y 

90 f. y v. que su retiro obedeci6 a discrepancias con el actor 

y no por disposición del demandado. El conjunto de las anterio.--­

res circm~stancias permite determinar la ausencia del carácter 

lagoral de las relaciones que entre las partes existieron y configu­

ra el contrato de obra a precio alzado que contempla el capítulo 

III del Título VI, Libro IV del Cód~go Civil, - por lo que de-

be c1eclararse con lugar la excepción de incompetencia opuesta. por 

la parte demandada. 

Por tanto: Se declara con lugar la excepción de incompetencia 

por razón de la materia y que el conocimiento ·s resolución clel pre~ 
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sente negocio corresponde a la jurisdicción civil y no a la de 

·~rabajo. Jorge Guardia.- Víctor Ml. Elizondo.- Daniel Quirós S.­

Francisco Ruiz.- Evelio Ramírez.- F 11 Calderón C., Srio.- Las par­

tes subrayadas de la anterior resolución lo han sido por mí.-

Cauítulo IV 

Punto final.- Clasificación del contrato individual de trabajo.­

De acuerdo con las clasificaciones establecidas por el Derecho 

Civil, podemos calificar el contrélto de trabajo como contrato sina-~ 

lagmático o bilateral, oneroso, conmutativo y sucesivo. No he que-­

rido consignar que es un contr&to consensual, por la discusión que 

existe entre los que contraponen la relación de trabajo al contra-­

to y porque el artículo 56 de nuestra Constitución considera el tra­

bajo como un deber social, como una obligación con la sociedad. 

Sinalagmático.- Podemos considerar el contr2to como sinP.18.e:-­

mático perfecto, puesto que de el momento de su existencia se 

establecen obligaciones recíprocas entre los contr~tantes, patro­

no y trabajador. Por consiguiente, por ser un contrato bilateral, 

en él va implícita la condición resolutoria por falta de cumpli­

miento y le es aplicable el principio de la exceptio non adisple­

ti contractus. 

Oneroso.- Este contrato es oneroso 7 por cua"1to cada una de las 

partes está obligada a dar a la otra algo de sí: el trabajador su 

energía de trabajo y el patrono la remu.."1eraci6n correspondie::.1te, 

aparte de otras prestaciones accesorias. 

Conmutativo.- Es conmutativo, porque desde el :princi1)io las 

partes saben o conocen las prestaciones ciertas que se cambian, 

de modo que cada una de ellas puede apreciar el beneficio o la 

pérdida qne le puede ocasionar el contrato; por supuesto, en cuan-
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to se refiere a las obligaciones principales. 

Sucesivo.- Es de tracto sucesivo, por cuanto sus efectos se 

prolongan en el tiempo, conforme se va ejecutando el contrato.-

Hecho este estudio del contrato individual de trabajo, me 

pe.rece que tenemos bases suficientes para poder determinar en pre­

sencia de una prestación de servicios, si se trata de dicho con­

trato y si podemos plantear ante·· la jurisdicción especial de tra­

bajo los conflictos que se presenten en su ejecución o con moti­

vo de él, por falta de cumplimiento de las obligaciones inheren­

tes o de disposiciones legales de :previsión social.-
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